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            1 11. Montoneros “No somos, de manera alguna, enemigos del capital, y se verá en el futuro que hemos sido sus verdaderos defensores.” (Juan D. Perón, 21 de octubre de 1946) “Es imposible la coexistencia pacífica entre las clases oprimidas y opresoras. Nos hemos planteado la tarea fundamental de triunfar sobre los explotadores, aun si ellos están infiltrados en nuestro propio movimiento político.” (Juan D. Perón, 20 octubre 1965) El Movimiento Revolucionario Peronista (MRP) de Gustavo Rearte (1964) La primera Juventud Peronista (JP) fue creada a finales de 1957 e incluyó a Gustavo Rearte, Envar El Kadri, Jorge Rulli, Héctor Espina y Carlos Caride. Sin embargo, su desarrollo se vio obstaculizado por el encarcelamiento de sus líderes a principios de los años sesenta, y después, cuando fueron amnistiados en 1963, por una escisión que dio origen al surgimiento de la Juventud Revolucionaria Peronista (JRP) de Rearte y al Movimiento de la Juventud Peronista (MJP), mucho menos radical, dirigido por El Kadri. La “primera tendencia revolucionaria del peronismo”, que consiguió una cohesión momentánea en 1964 con la fundación del Movimiento Revolucionario Peronista (MRP), fue de hecho una alianza inorgánica entre revolucionarios, centristas y reformistas. Quizás la breve historia del MRP sea el más claro ejemplo del oportunismo de Perón. El 5 de agosto de 1964, dos mil delegados escucharon, en el congreso fundacional del Movimiento Revolucionario Peronista, un mensaje de Villalón, portador de las bendiciones de Perón. Muchos observadores creyeron que Perón tomaba finalmente partido por el ala más radical de su Movimiento, cuando en realidad consideraba que el MRP era un puro medio de contrarrestar los progresos del 
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1
 11. Montoneros
 “No somos, de manera alguna, enemigos del capital, y se verá en el futuro que hemos sido sus verdaderos defensores.” (Juan D. Perón, 21 de octubre de 1946)
 “Es imposible la coexistencia pacífica entre las clases oprimidas y opresoras. Nos hemos planteado la tarea fundamental de triunfar sobre los explotadores, aun si ellos están infiltrados en nuestro propio movimiento político.” (Juan D. Perón, 20 octubre 1965)
 El Movimiento Revolucionario Peronista (MRP) de Gustavo Rearte (1964)
 La primera Juventud Peronista (JP) fue creada a finales de 1957 e incluyó a Gustavo Rearte, Envar El Kadri, Jorge Rulli, Héctor Espina y Carlos Caride. Sin embargo, su desarrollo se vio obstaculizado por el encarcelamiento de sus líderes a principios de los años sesenta, y después, cuando fueron amnistiados en 1963, por una escisión que dio origen al surgimiento de la Juventud Revolucionaria Peronista (JRP) de Rearte y al Movimiento de la Juventud Peronista (MJP), mucho menos radical, dirigido por El Kadri. La “primera tendencia revolucionaria del peronismo”, que consiguió una cohesión momentánea en 1964 con la fundación del Movimiento Revolucionario Peronista (MRP), fue de hecho una alianza inorgánica entre revolucionarios, centristas y reformistas.
 Quizás la breve historia del MRP sea el más claro ejemplo del oportunismo de Perón. El 5 de agosto de 1964, dos mil delegados escucharon, en el congreso fundacional del Movimiento Revolucionario Peronista, un mensaje de Villalón, portador de las bendiciones de Perón. Muchos observadores creyeron que Perón tomaba finalmente partido por el ala más radical de su Movimiento, cuando en realidad consideraba que el MRP era un puro medio de contrarrestar los progresos del vandorismo. Y aunque sólo temporalmente, el recurso de Perón a una "amenaza revolucionaria” para atemorizar a los vandoristas dio resultado: alarmados por su patrocinio del MRP y temiendo ser rebasados por la izquierda, Vandor y sus colegas (Iturbe, Parodi y Cavalli) tomaron inmediatamente el avión para ir a hacer las paces con el general. El 25 de agosto de 1964 volvieron triunfantes de Madrid y presentaron al Comando Superior Peronista (CSP) las resoluciones firmadas por Perón para la prensa. Éstas confirmaban al Partido Justicialista como única organización política del Movimiento Peronista, ratificaban al Comando Superior Peronista como jefatura táctica dentro de la Argentina y nombraban delegado de Perón a Alberto Iturbe. La función de tales declaraciones era también la de "proscribir el Movimiento Revolucionario Peronista, fundado bajo la inspiración de Héctor Villalón, que no pertenece a ese Comando ni al Movimiento Peronista, lo mismo que su portavoz, el semanario Compañero”. De ese modo Perón abortó en 1964 la embrionaria ala izquierda antes de que pudiera adquirir entidad tangible.
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 La desautorización del MRP por Perón hizo que las latentes contradicciones internas del mismo llegaran al punto de ruptura: en nombre de la lealtad y la ortodoxia, los reformistas, incluida la mayoría de los sindicalistas, abandonaron el MRP prácticamente de la noche a la mañana. Una conferencia organizada por su reducto revolucionario en febrero de 1965 atrajo sólo a 118 delegados y sirvió para poco más que para indicar el impacto de la desautorización de Perón. Sólo apoyó al MRP mientras le fue útil para sus más inmediatos propósitos. Sus documentos básicos, redactados principalmente por el peronista revolucionario Gustavo Rearte, y Compañero (su revista semanal dirigida por Mario Valotta, da la cual se publicaron 77 números de junio 1963 a febrero 1965), fueron anticapitalistas en cuanto a su implicación, pero no tomados al pie de la letra. En realidad —como el propio Rearte reconoció después— aquella literatura sólo representaba fielmente la tendencia de la pequeña ala juvenil y revolucionaria del MRP, compuesta principalmente por la propia Juventud Revolucionaria Peronista de Rearte (JRP) y por la Juventud Peronista de la provincia de Salta, dirigida por Armando Jaime.
 La creación y destrucción de la CGTA (1968)
 El auge de la burocracia vandorista ejerció un efecto revulsivo en algunos jóvenes líderes militantes de los sindicatos pequeños que empezaban a ver las limitaciones de la lucha sindical, mientras los antaño “compañeros” (como Vandor) renunciaban ostentosamente a la lucha de clases. Pueden servir de ejemplo al respecto los casos de Gustavo Rearte, elegido para dirigir el Sindicato de Jaboneros y Perfumistas a la edad de veinticinco años, y Jorge di Pasquale, también de menos de treinta años cuando fue nombrado presidente de la Asociación de Empleados de Farmacia.
 Más tarde, cuando los vandoristas se mostraron dichosos de alternar con las autoridades del régimen del general Onganía, Perón fomentó el surgimiento, en marzo de 1968, de la “rebelde” CGT de los Argentinos (CGTA), recibiendo afectuosamente a Raimundo Ongaro, su futuro líder, en Madrid, un mes antes. Con todo, una vez más, tan pronto como los “participacionistas” vandoristas hubieron recibido las advertencias necesarias, tan pronto como se les recordó que no eran nada sin Perón, se dio fin al experimento por temor a que pudiera quedar fuera de control y enajenar a potenciales partidarios burgueses. De ahí que Bernardo Alberte, uno de los delegados más izquierdistas de Perón, fuera cesado y sustituido por Jerónimo Remorino, que era más conservador, cuando desde Madrid, a fines de 1968, se ordenó la disolución de la CGTA y la reunificación de la CGT. Muchos activistas de la CGTA desoyeron las órdenes de Perón de desbandarse, y cuando en 1970 se logró la reunificación sindical, ello fue posible ante todo porque la CGTA había sido destruida por unas medidas represivas gubernamentales, tomadas con el pretexto del asesinato, el 30 de junio de 1969, de Augusto T. Vandor.
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 John William Cooke
 La unificación de los objetivos de la liberación nacional y de la revolución social propugnada por Cooke fue generalmente aceptada por la izquierda peronista. Su idea central era que la base proletaria del peronismo proporcionaba al Movimiento un potencial revolucionario cuya realización implicaría la lucha de su sector izquierdista y sus obreros combativos contra la jefatura burocrática. Teniendo presente la deserción del peronismo llevada a cabo por los industriales y la experiencia de la revolución cubana, Cooke empezó a sostener que la lucha antiimperialista no podía llevarse adelante sin declarar simultáneamente la guerra al capitalismo en el mundo subdesarrollado. La postura de Cooke era contradictoria porque, al tiempo que propugnaba la dirección del movimiento peronista por la clase trabajadora, esperaba sin duda que el peronismo conservara un carácter pluriclasista por algún tiempo, y se expresó a menudo en sus escritos como si los burgueses peronistas se subordinarían, de manera suicida, a un liderazgo de trabajadores revolucionarios. Había también más deseos que otra cosa tras su pretensión de que el peronismo y el castrismo eran “modalidades nacionales de la lucha revolucionaria continental”. Durante largo tiempo, Cooke abrigó la esperanza de que Perón aceptaría el ofrecimiento de hospitalidad en La Habana que le había hecho Fidel Castro. Finalmente, escribió dando diez argumentos que demostraban por qué Perón debía trasladar su base “revolucionaria” a Cuba, pero su líder sólo respondió con evasivas.
 El “socialismo nacional” de Perón
 A mediados de los años 60 Perón reformuló su Tercera Posición para asociarla con las luchas de liberación contra el colonialismo y el neocolonialismo del Tercer Mundo, y pretendió que él y el justicialismo eran los heraldos de tales afanes. Simultáneamente, Perón aplaudió la ruptura chino-soviética, considerándola como un golpe al “socialismo internacional dogmático” de la Unión Soviética y viendo en ella una especie de tendencia mundial hacia el surgimiento de diversas variedades de “socialismo nacional”. En realidad, esa frase capciosa significaba cosas muy diferentes para las distintas clases de peronistas. Mientras que la derecha peronista la interpretaba como nacionalsocialismo, como un hermano carnal del nazismo y el fascismo, la izquierda la equiparaba con una vía “nacional” hacia el socialismo, considerándola un sistema de socialización económica y poder popular respetuoso con las condiciones y tradiciones nacionales. Como prueba fehaciente, la ultraderecha podía citar un pasaje de La hora de los pueblos (1968), en el que Perón había argüido que la derrota de Italia y Alemania por los aliados eliminaba “toda posibilidad momentánea de un socialismo nacional", así como una declaración, hecha por él en enero de 1969, en el sentido de que durante su viaje a Italia en 1937 descubrió “el primer socialismo nacional que aparecía en el mundo”.
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 Sin embargo, en La hora de los pueblos Perón también decía: “Ha terminado en el mundo el reinado de la burguesía. Comienza el gobierno de los pueblos". La izquierda podía invocar muchos más indicios de que Perón había sufrido una revolucionaria metamorfosis en el exilio: elogió a los estudiantes rebeldes franceses en mayo de 1968, dijo “si yo hubiera sido chino, sería maoísta”, y afirmó que “la única solución es la de libertar el país tal como Fidel Castro libertó al suyo”. La explotación por Perón del “socialismo nacional” fue deliberadamente ambigua. Instado a que explicara por qué el justicialismo merecía la acreditación socialista, su única respuesta fue la de que “pivotea sobre la justicia social”. Al mismo tiempo, Perón afirmó en una entrevista a Primera Plana (1 septiembre 1971) que con la aplicación de su política “se puede tener la seguridad de que el comunismo nunca será un problema en nuestro país”.
 La peronización de los estudiantes universitarios bajo la dictadura de Onganía (1966-70)
 Sólo con el golpe de Onganía y la prohibición de los grupos políticos existentes en las universidades, las organizaciones radicales peronistas empezaron a florecer, ofreciendo oportunidades para una lucha semiclandestina junto con los obreros peronistas. Las más importantes fueron el Frente Estudiantil Nacional (FEN), dirigido por Roberto Grabois, y la Unión Nacional de Estudiantes (UNE), fundada por socialcristianos, nacionalistas y peronistas progresistas, si bien Rodolfo Galimberti creó también en 1967 la Juventud Argentina por la Emancipación Nacional (JAEN) cuando se hallaba en la universidad. En la Facultad de Filosofía y Letras aparecieron las llamadas “cátedras nacionales” con el apoyo de los estudiantes, ocupadas por personas como Juan Pablo Franco y Fernando Álvarez, y que, por algún tiempo, tomaron partido por la izquierda peronista “movimientista”.
 Peronismo montonero
 El grupo original no tenía teóricos de relieve. Todos creían que la “principal contradicción” que afectaba a la Argentina era la del nacionalismo frente al imperialismo, y que los intereses del país estaban representados por una alianza popular, pero multiclasista. En efecto, debido a su relegación de la lucha de clases a un plano secundario y a su devoción por un líder que preconizaba la armonización de las clases. Presentaban a su organización como adalid del pueblo porque ellos no pertenecían a la clase obrera; y más que buscar el “Estado de los trabajadores” a que aspiraba la izquierda no peronista, sus principales objetivos eran el desarrollo nacional, la justicia social y el “poder popular”. Tenían ideas muy vagas sobre el significado del “socialismo nacional”. Crearon un Perón a su imagen y semejanza, y se mostraron más dispuestos a escuchar la retórica que a estudiar historia. La ilusión más perjudicial de los Montoneros, en tanto que supuestos revolucionarios, fue considerar el peronismo como un movimiento revolucionario específicamente argentino que debía su dinamismo a la íntima unión existente entre el líder y las masas.
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 El culto a Evita
 Si a veces Perón había cometido errores, si el peronismo había padecido una crisis en los años 50, todo ello, a criterio de Montoneros, obedecía a que la adalid revolucionaria de la izquierda peronista, el nexo de unión entre Perón y las masas, murió en 1952. Su aceptación del culto a Eva Perón, les llevó incluso a creer la afirmación, de que a ella, y no a los líderes sindicales, correspondía el mérito de la movilización del 17 de octubre 1945 que aseguró la liberación de Perón, pretensión desmentida por todas las investigaciones históricas. Fueron las diatribas de Evita contra la oligarquía y la injusticia social lo que realmente le granjeó las simpatías de la izquierda peronista. Al igual que hicieron con Perón, los montoneros soslayaron los aspectos oscuros de la política de Evita: no le repugnó visitar la España fascista, recibir de Franco la Gran Cruz de Isabel la Católica e intercambiar saludos falangistas en las multitudinarias recepciones que se le dieron durante su Gira Arco Iris de 1947. Admitieron el mito de Evita la jacobina; la mujer que había intentado crear una “milicia de trabajadores” a principios de los años cincuenta haciendo un trato con la familia real holandesa para el suministro de cinco mil pistolas del calibre 45, destinadas a armarla, de las cuales sólo cien llegaron a ser distribuidas antes de que el plan fuera desechado por Perón en 1952. En cuanto a Perón mismo, olvidaron que había sido agasajado por dictadores notorios —Alfredo Stroessner del Paraguay, Marcos Pérez Jiménez de Venezuela, Rafael Trujillo de la República Dominicana, y Francisco Franco, generalísimo de España, donde Perón residió de 1960 a 1973. De ahí que las consignas de los Montoneros no fueran intencionadamente insinceras: “¡Evita, Perón, revolución!". “¡Evita, presente, en cada combatiente!", “Si Evita viviera, sería montonera”.
 La opción por la guerrilla urbana
 Por supuesto, la necesidad de la lucha armada no era la única lección que hubiera podido sacarse de los acontecimientos. Otros revolucionarios peronistas se concentraron desde 1970 en la creación del Peronismo de Base (PB), especialmente en las fábricas de Córdoba. Sin embargo, para los Montoneros, aparte el limitado carácter de su radicalismo, esa opción se vio imposibilitada por su composición de clase media, que hizo inviable una orientación decisiva hacia el clasismo y la participación en las luchas obreras.
 Al optar por la guerrilla urbana, los Montoneros tomaron en cuenta el aislamiento geográfico que sufrieron los primeros guerrilleros rurales. De los 23 millones de habitantes de la Argentina, un 75% vivía en las zonas urbanas, en localidades de más de 2.000 habitantes. Prácticamente la mitad de la población estaba concentrada en la provincia de Buenos Aires, y los dos tercios en esa región junto con las provincias contiguas de Santa Fe y Córdoba. La tercera parte restante poblaba 19 de las 22 provincias. De una población económicamente activa de nueve millones de personas en 1970, el 70% eran asalariados
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 Abrahám Guillen y Carl von Clausewitz
 Dos influencias estratégicas guiaron el pensamiento montonero: revolucionaria la una, y militar la otra. La primera de ellas fue aportada por Abraham Guillén, veterano de la guerra civil española, que había desarrollado sus ideas de origen bakuninista junto con los militantes del MNR Tacuara en los primeros años sesenta. Para él el “foquismo” rural previsto por la escuela cubana sólo podía, en Uruguay y la Argentina, ejercer una función de apoyo: la demografía y la economía reclamaban una estrategia urbana, porque, según él, “la potencia de la revolución se halla donde está la población”. Además de abogar por el escenario urbano, muchos de los escritos de Guilién difundían simplemente fórmulas clásicas para la guerra de guerrillas. La lucha debería ser “prolongada”, y consistiría en “muchas pequeñas victorias militares que, sumadas, conducirán a la victoria final”, pero no se trataría de una cuestión exclusivamente militar. Sin una orientación hacia la clase obrera y las luchas populares, sin un esfuerzo de los combatientes para coordinar sus actividades con éstas y, progresivamente, incorporar al grueso de las masas en un eventual ejército de liberación, la guerra revolucionaria degeneraría en terrorismo.
 Acompañaba a Guillén, en calidad de lo que podría llamarse mentor estratégico de los Montoneros, Cari von Clausewitz. Los Montoneros se inclinaban por una guerra popular, pero en la práctica tal guerra no era apoyada por el pueblo ni por la clase obrera; sólo por un puñado de jóvenes de la clase media, tan poco numerosos que sus intentos de aplicar la estrategia de Clausewitz en las junglas de hormigón de Buenos Aires, Córdoba y Rosario habrían parecido ridículos si sus resultados no hubieran sido tan trágicos. Lo válido fue la norma de no atacar sin poseer la supremacía táctica, así como la de no comprometer excesivamente las fuerzas en actos demasiado ambiciosos; pero eso era seguramente sólo el sentido común propio de todo insurrecto. Sin embargo, fueron los escritos de Gullién y Clausewitz los que influyeron en la discusión estratégica montonera, en la cual Clausewitz eclipsó totalmente a Gullién. Al ir desarrollándose los Montoneros, sus pretensiones militares se vieron cada vez más regidas por consideraciones de guerra regular, y olvidaron con rapidez las lecciones que Guillén había sacado de la caída de los Tupamaros en el Uruguay: evitar el establecimiento de bases urbanas fijas que comprometieran la movilidad y la seguridad de los guerrilleros; no construir un “microestado”; descartar el uso de “cárceles del pueblo”, cuya existencia crea "innecesariamente un sistema paralelo de represión”; y —lo más importante— recordar que “para lograr la victoria en una guerra popular, hay que actuar de conformidad con los intereses, sentimientos y deseos del pueblo. La victoria militar resulta inútil si no es políticamente convincente”. Los Tupamaros, por desgracia, se habían vuelto “excesivamente profesionalizados y militarizados, por lo que habían quedado aislados de las masas urbanas”, y los Montoneros, invocando la autoridad de Clausewitz, habrían de compartir su suerte.

Page 7
						

7
 Las primeras acciones armadas de Montoneros
 “Operativo Pindapoy”: Secuestro y ejecución de Aramburu (29 mayo – 1 junio 1970)
 Toma de La Calera (1 julio 1971) – Toma de Garín por las FAR (30 julio 1970)
 Muerte de Emilio Maza (8 julio 1970)
 Muerte de Fernando Abal Media y Carlos Ramus en William Morris (7 septiembre 1970)
 Durante el último trimestre de 1970, Montoneros consiguieron pequeñas sumas mediante incursiones en el Jockey Club de Córdoba, en una estación de ferrocarril cordobesa y en la oficina central de correos de la misma ciudad; se apoderaron de armas y del equipo de comunicaciones del puesto de vigilancia del Instituto Nacional de Tecnología Industrial (INTI) de Córdoba, y de documentos en un registró civil de Bella Vista; pusieron una bomba en casa del general Osiris Villegas, embajador en Brasil, y asaltaron un puesto de guardia de la residencia presidencial, en Olivos, que causó una víctima.
 Se presentaron a sí mismos en un documento publicado a fines de 1970 en la revista católica radical Cristianismo y Revolución, dirigida por Juan García Elorrio: “Hablan los Montoneros”, Cristianismo y Revolución, no. 26 (noviembre-diciembre 1970), pp. 11-14.
 Presentaban la historia de la Argentina en términos de un conflicto entre dos corrientes políticas: “Por un lado, la de la oligarquía liberal, claramente antinacional y vendepatria; por el otro, la del pueblo, identificada con la defensa de sus intereses, que son los intereses de la nación contra los ataques imperialistas de cada situación histórica”. En otro tiempo, la corriente nacionalpopular había estado presente en “las luchas del ejército sanmartiniano y de las montoneras gauchas del siglo pasado, en las heroicas luchas de los inmigrantes que dieron su vida por la formación de nuestros sindicatos y en el sindicalismo yrigoyenista”. Más recientemente, la corriente había sido representada por el peronismo, “la única expresión de unidad nacional en 160 años”. Su empresa libertadora fue interrumpida en 1955 porque “el poder era compartido por los enemigos del pueblo y los traidores. Pero aquella contrarrevolución purificó nuestras filas, dejando compuesto el Movimiento casi exclusivamente por fuerzas populares”. Había cierta verdad en ello. Desde 1955 el peronismo, en efecto, se había convertido en una fuerza más plebeya, desprendiéndose de algunos de sus elementos burgueses oportunistas y dotándose de estructuras que arraigaron firmemente en el movimiento obrero. Pero los Montoneros no previeron que muchos de los que habían abandonado el destartalado carro peronista en los años cincuenta volverían a subirse a él cuando estuvo cerca el éxito electoral peronista de 1973, y fueron, además, bien recibidos por Perón como contrapeso a las presiones de la clase obrera y de la izquierda.
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 En realidad, ni el yrigoyenismo ni el peronismo habían atacado el poder de la oligarquía terrateniente. En vez de ello, mejoraron la situación de las clases populares dentro del orden social establecido, y tampoco se mostraron dispuestos a movilizar o armar al pueblo cuando fue amenazado por los golpes militares de 1930 y 1955. La reivindicación de tales movimientos por los Montoneros demostraba que, para ellos, los conflictos entre las clases eran de importancia secundaria en comparación con las luchas nacionalistas contra la dominación y la influencia extranjeras. En términos prácticos, su apreciación de la historia los llevó a suponer que el peronismo podría lanzarse a la realización de proyectos de “liberación nacional” cuando hubiera recuperado el poder; esta visión los dejó totalmente desprevenidos para el estallido del conflicto interno del Movimiento Peronista, que alcanzaría su momento culminante después de 1973.
 Después de justificar la violencia revolucionaria como una respuesta a la violencia institucional, los Montoneros afirmaban que su ambición era “convertirse, junto con las FAP y otras organizaciones fraternas, en el Brazo Armado del pueblo. Esto implica el ser la vanguardia político-militar de una base popular lo más amplia [i.e. policlasista] posible”. La tendencia de los Montoneros a subordinar la lucha de clases a las luchas populares nacionales atraía a un creciente número de jóvenes de clase media que no querían confiar sus intereses a un liderazgo de la clase obrera, pero no tenía mucho atractivo para los trabajadores industriales. José Sabino Navarro, José Enrique Carral y Jorge Gustavo Rossi no eran, en modo alguno, trabajadores típicos al responder su llamado a las armas.
 Relaciones con Perón
 Al impulsar sus actividades desde su exilio de Madrid, Perón manipulaba sus “formaciones especiales” (FAP, FAR, Descamisados y Montoneros) con gran habilidad. En noviembre de 1970 Perón patrocinó la “Hora del Pueblo”, una declaración colectiva pidiendo la celebración de elecciones firmada por el Partido Radical de Balbín, el Partido Conservador Popular, el Partido Demócrata-Progresista, el Partido Socialista Argentino y los radicales “bloquistas” de San Juan, además de los peronistas. Para los Montoneros, la “Hora del Pueblo” era sólo una “maniobra táctica” de su astuto líder. Montoneros atacaron a Paladino, el delegado de Perón encargado de la iniciativa, por confundir la estrategia con la táctica, pero el desarrollo de los acontecimientos revelaría que eran los Montoneros quienes habían confundido la estrategia de Perón con su táctica y viceversa. En una carta de febrero de 1971 calificaban el pacto de “tácticamente correcto”, pero mostraban recelos respecto del modo en que “se utiliza la opción revolucionaria armada, es decir, nosotros, como factor de presión para reforzar el golpe táctico, o sea las elecciones”, añadiendo que la continuación de tal estado de cosas era una “absoluta imposibilidad”. Los Montoneros no se dieron cuenta de que el electoralismo de Perón era estratégico.
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 Durante aquellos años Perón no criticó ni una sola operación montonera, y en noviembre de 1971 pareció que, en efecto, reafirmaba la perspectiva revolucionaria al destituir a Paladino y nombrar a Héctor Cámpora para sustituirlo como delegado. En realidad, su comportamiento no tenía el significado que hubiera podido suponerse. Aunque Cámpora estaba dispuesto a trabajar con el ala revolucionaria del Movimiento, su nombramiento no había significado un “giro hacia la izquierda” por parte de Perón. La izquierda peronista debería haber dado más importancia al nombramiento que Perón hizo, el mismo mes, del teniente coronel Jorge Osinde, exjefe de seguridad del Servicio de Información del Ejército durante el gobierno peronista anterior a 1955, como su consejero militar y político: dos años después, Osinde dirigiría la infame carnicería en Ezeiza contra la izquierda peronista.
 Marzo 1971: “Viborazo”: Lanusse reemplaza a Levingston
 La mayoría de sus acciones, más que operaciones militares, fueron ejemplos de “propaganda armada”. Incluso la toma, en junio de 1971, de la pequeña población rural de San Jerónimo Norte, situada a unos 70 kilómetros de Santa Fe, fue un caso de guerra psicológica y no un intento de combatir con unidades militares enemigas. Como en La Calera, once meses antes, los objetivos montoneros eran, en parte, hacerse con recursos (10.000 dólares de un banco, 27 fusiles, diversas armas y uniformes tomados de una comisaría; documentos, cédulas de identidad y permisos de conducir sustraídos en los tribunales) y, en parte, hacer así que el gobierno pareciera débil e incompetente a los ojos de los ciudadanos, de los inversionistas extranjeros y de la banca internacional.
 José Sabino Navarro tomó posesión de la jefatura de la organización después de la muerte de Abal Medina y Ramus, trasladándose a Córdoba, hasta su muerte en julio de 1971, cuando fue reemplazado en la conducción de Montoneros por Mario Eduardo Firmenich, ex líder de la Juventud Estudiantil Católica, quien carecía de la ascendencia proletaria y de la experiencia en el sindicalismo que poseía su predecesor.
 La hostilidad de los Montoneros hacia el marxismo: en noviembre de 1971 declararon que eran peronistas “auténticos”, que no tenían nada que ver con las “ideologías extranjeras” de las otras guerrillas.
 El Partido Justicialista fue reconocido por el régimen militar como una agrupación política legal en enero de 1972, pero Lanusse, al estipular que los candidatos presidenciales tenían que residir en el país desde el 25 de agosto de aquel año, se aseguró que Perón mismo no sería candidato.
 Abril 1972: “Mendozazo” y “Rocazo”: la población de General Roca, en Rio Negro, incluso obligo a su intendente a abandonar la ciudad.
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 Las pérdidas de la guerrilla
 Agosto 1971: Fuga del penal de Rawson y Masacre de Trelew: Fernando Vaca Narvaja consiguió fugarse, pero su esposa Susana Lesgart y Mariano Pujadas fueron ejecutados.
 El 16 de agosto de 1971 fue abatido Carlos Capuano Martínez, entonces líder regional bonaerense. Jorge Escribano y Gerardo Burgos también perdieron la vida durante los últimos meses del régimen militar, lo mismo que José Enrique Carral, más veterano que ellos en la organización.
 El giro a la actividad de masas y la promoción de la Juventud Peronista (JP)
 Durante la segunda mitad de 1972 se produjo el decisivo giro estratégico de Montoneros hacia la actividad política de masas, en especial luego de la visita de Perón a Argentina, del 17 de noviembre al 14 de diciembre de 1972.
 El vehículo fundamental para la orientación montonera hacia los movimientos de masas fue la Juventud Peronista (JP). Perón aceptó el nombramiento de Francisco Julián Licastro, un ex teniente que había dejado el Ejército alabar el “Cordobazo”, y de Rodolfo Galimberti, líder de la Juventud Argentina por la Emancipación Nacional (JAEN), como representantes juveniles en el Consejo Superior del Movimiento Justicialista Nacional. Ambos habían sido propuestos por los grupos juveniles, pero sólo Galimberti gozó de un apoyo verdaderamente amplio, y fue la presa más codiciada por los Montoneros cuando lo reclutaron en 1972.
 Fue la promontonera Juventud Peronista (Regionales), creada a mediados de 1972, la organización que prosperó a causa del patrocinio táctico de Galimberti prestado por Cámpora y Perón y del prestigio adquirido por los Montoneros mediante sus operaciones. También recibió ayuda condicional del secretario general del Partido Justicialista, Juan Manuel Abal Medina, el hermano no montonero de Fernando Luis a quien Perón designó en noviembre de 1972 para revitalizar la jefatura nacional. En los últimos meses de 1972 los jóvenes peronistas se convirtieron en protagonistas indiscutibles de la campaña electoral peronista. La promontonera Juventud Peronista acuñó la consigna: “Cámpora al gobierno, Perón al poder”, y vio a la alianza del FREJULI adoptarla en conjunto.
 Hacia fines de 1971, los Montoneros poseían una capacidad de movilización de decenas de miles de personas, pero su verdadera fuerza organizativa quedó muy reducida en las bases y en los sindicatos. La falta de apoyo de estos últimos había sido el talón de Aquiles de los Montoneros desde 1970, cuando la CGT condenó el secuestro de Aramburu calificándolo de “inspirado desde el extranjero”. Existía una línea divisoria de clase que los separaba de los luchadores de la clase obrera.
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 La presidencia de Héctor José Cámpora (25 mayo- 13 julio 1973)
 Oscar Lysak, de la Juventud Peronista, y Carlos Sfeir, de Vanguardia Comunista, resultaron muertos, y otros veinte heridos, durante el “Devotazo” (25 mayo 1973): Amnistía.
 Los medios de avance político de Montoneros —una purga de los burócratas y “traidores” del Movimiento, y el “trasvasamiento” generacional, tal como había prometido Perón— eran pasos que ellos podían reclamar, pero no conseguir por cuenta propia.
 El “movimientismo” de Montoneros y el “alternativismo” de Peronismo de Base
 Los grupos “alternativistas”, mucho más pequeños, seguían repudiando a los burgueses peronistas como “enemigos de clase”, rehuían el contacto con los órganos oficiales del Movimiento y dedicaban todas sus energías a la construcción de una “alternativa independiente de la clase obrera”: el núcleo de un futuro partido obrero (Peronismo de Base) y de un ejército revolucionario (las FAP) que, sin embargo, no quería cortar el cordón umbilical que lo unía al peronismo, hasta que la masa de los trabajadores estuviera dispuesta a romper con la jefatura peronista. Los principales órganos “alternativistas” fueron Militancia (Peronista para la Liberación), una revista semanal codirigida por Rodolfo Ortega Peña y Eduardo L. Duhalde hasta su prohibición, en 1974, y su sucesora, De Frente (con las bases peronistas), suprimida cuatro meses después. “Los tirajes de las publicaciones de la izquierda peronista facilitan una guía aproximada del nivel de apoyo activo a cada tendencia: mientras que el diario montonero Noticias (dirigido por Miguel Bonasso) conseguía regularmente una venta de 150.000 ejemplares, y el semanario El Descamisado más de 100.000, Militancia sólo llegaba a 40.000 y estaba luchando constantemente para sobrevivir en una batalla contra los crecientes costos de publicación.
 “Construir el Poder Popular” (12 junio 1973) y la “Patria Socialista”
 Los Montoneros aclararon sus puntos de vista sobre el nuevo proceso político en un documento de julio de 1973, redactado con las FAR y titulado “Construir el Poder Popular” (“Construir el poder popular", El Descamisado, no. 4, 12 de junio de 1973, pp. 2-4: documento presentado por Firmenich y Quieto durante una conferencia de prensa, el 8 de junio de 1973). En él se daba la imagen de una Argentina situada ante el dilema de optar por “la liberación o la dependencia”, lo que obligaba a los argentinos a tomar partido por “el pueblo peronista y sus aliados” o por “el imperialismo y sus aliados”. Los enormes monopolios de propiedad extranjera y la “oligarquía industrial, financiera, comercial y agrícola” eran desafiados por “la clase obrera, incluidos un millón y medio de desocupados y los sectores marginales, los pequeños productores urbanos y rurales, la mayoría de los estudiantes e intelectuales y sus aliados, los productores urbanos y rurales medianos y todos los que se identifican con los objetivos de la liberación”.
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 El FREJULI era presentado como expresión política de aquella “alianza de clases para hacer frente al imperialismo”, y los aspectos más radicales de su programa electoral —“Luchar contra los monopolios y todas las formas de dependencia”, “Redistribuir la riqueza”, “Nacionalizar y socializar la economía”— eran tomados al pie de la letra. Los autores del documento insistían en que el liderazgo de la clase obrera dentro de la alianza era la única garantía de que el programa fuese aplicado, pero, en la práctica, los Montoneros no se organizaron teniendo presente tal objetivo. Sobre todo porque, a causa de su incuestionable fe en Perón, se avinieron a la dominación de los sectores burgueses y burocráticos del peronismo durante el primer año de su vida gubernamental, confiando en que Perón optaría tarde o temprano por la izquierda peronista. Tal como lo veía el líder montonero Mario Firmenich cuando presentó su documento al público, no había “ninguna diferencia entre la patria peronista y la patria socialista, puesto que el Movimiento Peronista dirigido por el general Perón sirve a los intereses de los trabajadores y, precisamente por esta razón, se plantea la construcción del socialismo nacional”.
 La crisis económica del tercer gobierno peronista y el fracaso del “movimientismo”
 Todo eso descansaba sobre tres premisas sin fundamento: la supuesta conversión de Perón al “socialismo nacional”; la suicida predisposición de los sectores burgueses y burocráticos del peronismo para aceptar una jefatura radical de la clase trabajadora; y la posibilidad de mantener una amplia alianza de clases en el poder durante la llamada etapa revolucionaria de “liberación nacional”. La última suposición resultaba anticuada. La vitalidad económica de la Argentina a finales de los años cuarenta, que había permitido al primer gobierno peronista la concesión de beneficios a burgueses y obreros, ya no existía. Fue la crisis económica y no la prosperidad lo que saludó al peronismo cuando, en 1973, volvió al poder: se encontró con la herencia de un importante déficit presupuestario y una tasa de inflación del 6,5% mensual. Además, el país pronto sufrió los efectos de la decisión —tomada en julio de 1974 por la Comunidad Económica Europea— de cerrar sus puertas a la carne argentina, que afectó al 70% del comercio nacional de exportación de carne y por ende a la balanza comercial; y del alza de los precios mundiales del petróleo, que perjudicó a Argentina tanto directamente, por ser importadora (aunque no en gran escala), como indirectamente, por la repercusión de tal aumento en sus importaciones industriales. En tales condiciones, el plan de desarrollo económico peronista y la propia alianza gubernamental empezaron a desintegrarse muy pronto. Durante los 34 meses que el peronismo estuvo en el poder, recurrió a 6 ministros de Economía, lo que no pudo impedir el declive económico. Aquellos meses fueron no sólo testigos de la primera huelga general contra un gobierno peronista (7-8 julio 1975), sino también del primer “lock-out” patronal de la historia de la Argentina (16 febrero 1976); rebatiendo la pretensión histórica del peronismo de armonizar los intereses del capital y de la clase obrera.
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 Más tarde, en un documento interno del mes de septiembre de 1977, los Montoneros admitirían el fracaso político del “movimientismo”, ¡poniendo al mismo tiempo de relieve su popularidad, conceptuándolo, con originalidad, de “desviación correcta” para la situación política de 1973-1974! (“Informe del Consejo Nacional del Partido Montonero, septiembre de 1977”, p. 5).
 El gabinete y las políticas de Héctor José Cámpora (25 mayo- 13 julio 1973)
 Durante la breve presidencia de 49 de Cámpora, antes de que dimitiese para permitir que Perón tomara personalmente el timón, la composición política del gobierno reflejó de manera relativamente precisa la diversidad del Movimiento Peronista. En cuanto a los cargos más importantes, José Ber Gelbard, uno de los principales representantes del sector monopolista de la burguesía nacional, tomó las riendas del Ministerio de Economía; el de Trabajó fue otorgado a Ricardo Otero, de la Unión Obrera Metalúrgica; y la ultra- derecha, en la siniestra figura de José López Rega, secretario particular de Perón, estableció una base al frente del Ministerio de Bienestar Social. Por su parte, la izquierda peronista adquirió cierto grado de influencia durante algo más de un mes en el Ministerio de Relaciones Exteriores, donde el ministro correspondiente, Juan Carlos Puig, y su secretario, Jorge Alberto Vázquez, facilitaron el establecimiento de relaciones diplomáticas con Cuba, Vietnam del Norte y Corea del Norte; en el Ministerio de Educación, con Jorge Taiana en el cargo, durante un tiempo considerablemente mayor; y, sobre todo, en el Ministerio del Interior.
 Aunque se diversificaron las relaciones diplomáticas y comerciales de la Argentina, los acuerdos alcanzados por el nuevo gobierno con los países comunistas se debían más a las restricciones en las importaciones de la Argentina impuestas por la CEE que a preferencias ideológicas. A causa de las restricciones comerciales europeas, las exportaciones argentinas a la Comunidad Económica Europea descendieron del 60% a sólo el 37% entre 1960 y 1980, y estas cifras fueron citadas por el ministro de Economía de Videla, José Alfredo Martínez de Hoz, al explicar a los hombres de negocios de los Estados Unidos el creciente volumen del comercio argentino con la Unión Soviética y China (5 mayo 1980).
 El ministro más cercano a los Montoneros era sin duda Esteban Righi, de Interior. Es cierto que también él se manifestó contra las ocupaciones de los centros docentes y de los lugares de trabajo que caracterizaron los primeros días del gobierno de Cámpora, pero por otra parte era él quien guió la petición de amnistía a través del Congreso y fue responsable de la rápida liberación de los presos políticos. El ejercicio de su cargo, terminó con la dimisión de Cámpora. Poco después, se vio obligado a huir y exiliarse en México.
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 Sólo hubo 8 diputados montoneros en el grupo del FREJULI, formado por 145 diputados: Armando Croatto, Santiago Díaz Ortiz, Jorge Giellel, Aníbal Iturrieta, Carlos Kunkel, Diego Muñiz Barreto, Roberto Vidaña y Rodolfo Vittar. Varios gobernadores provinciales prestaron su vacilante apoyo a la “movimientista” izquierda peronista, o al menos toleraron su presencia en sus administraciones. Los mejor dispuestos hacia ella fueron Oscar Bidegain (Buenos Aires), Alberto Martínez Baca (Mendoza), Jorge Cepernic (Santa Cruz), Miguel Ragone (Salta) y Ricardo Obregón Cano (Córdoba).
 Rodolfo Puiggrós como rector de la UBA (29 mayo 1973 a 2 octubre 1973)
 El más valioso trofeo concedido a la izquierda “movimientista” bajo Cámpora fue la UBA, donde el historiador nacionalista Rodolfo Puiggrós, ex miembro del Partido Comunista, fue nombrado interventor para preparar el camino de las reformas. Ayudado por varios nuevos decanos de facultad que simpatizaban con él, Puiggrós, como rector, empezó a transformar esa institución, tradicionalmente liberal, en la “Universidad Nacional y Popular de Buenos Aires”. Los catedráticos que se habían mostrado partidarios del régimen militar o que eran “agentes de compañías que deforman el proceso histórico nacional” fueron despedidos; se ordenó a la policía que saliera de las facultades y se concedió plena libertad de expresión a los grupos políticos estudiantiles; catedráticos, estudiantes y personal no académico comenzaron a participar en la dirección de la universidad; se crearon cursos como el de “Historia de las luchas del pueblo argentino por su emancipación”; se establecieron instalaciones médicas y centros de ayuda legal de las pertinentes facultades en las zonas humildes, en un esfuerzo por conseguir que la universidad estuviera al servicio de la gente corriente; y se suprimieron las restricciones de ingreso. La UBA y, en menor medida, las del interior experimentaron así cambios fundamentales. Dejó de ser una “isla”, se hizo más democrática e intervino más activamente en los planes de desarrollo nacional. Como resultado del ingreso irrestricto, la población estudiantil de la UBA pasó de 80.000 en el año 1973 a 237.000 en 1975, con una proporción entre estudiantes y profesores que llegó a 300 por 1.
 Los frentes de masas de Montoneros
 Para su labor política en aquel período, los Montoneros crearon una serie de organizaciones de masas adaptadas a las necesidades de cada uno de los movimientos sociales más importantes. A la JP (Regionales), que entonces se concentró en actividades a nivel de barrio, se le unieron la Juventud Universitaria Peronista (JUP), la Juventud Trabajadora Peronista (JTP), la Unión de Estudiantes Secundarios (UES), el Movimiento de Villeros Peronistas (MVP), la Agrupación Evita (AE) de la rama femenina y el Movimiento de Inquilinos Peronistas (MIP); colectivamente, esas organizaciones fueron conocidas como Tendencia Revolucionaria del Movimiento Peronista.
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 De las cuatro últimas organizaciones, el MVP y la UES eran las mayores. En agosto de 1973, asistieron 4.000 personas a una concentración del MVP, y después declaró contar con el apoyo de 450 “villas miseria" de toda la nación. Sin embargo, los proletarios desarrapados lo mismo podían apoyar a la derecha que a la izquierda, con la particularidad de que las villas miseria eran ciertamente una fuente de reclutas para el ultraderechista Comando de Organización de Alberto Brito Lima. El MIP, que se dedicaba a organizar a gente de los barrios bajos, nunca consiguió atraer a más de quinientas personas a uno de sus mítines, y, de todos modos, su base social potencial era muy débil. La UES era lo suficientemente grande para adquirir, como lo hicieron la JP, la JUP y la JTP, una estructura regional, pero su plaza fuerte siguió siendo Buenos Aires, y especialmente el vivero de militancia estudiantil que era el Colegio Nacional, el cual fue ocupado por docenas de policías después del golpe de 1976. Finalmente, el Grupo Evita fracasó en sus intentos de absorber la pequeña rama femenina del Movimiento Peronista y de movilizar un gran número de mujeres. En parte, ello puede atribuirse a la excesiva concentración en una sola cuestión, descrita por Firmenich como “la mayor exigencia de las mujeres argentinas, que es la mayor exigencia de la clase obrera: la repatriación de nuestra abanderada Evita”. (“Palabras de Firmenich”, Militancia, no. 37, 14 marzo 1974, pp. 37-42)
 Los Montoneros movilizaron impresionantes multitudes a través de tales organizaciones en las concentraciones y manifestaciones de 1973-1974, así como en las actividades relacionadas con la campaña electoral presidencial de septiembre de 1973. En más de media docena de ocasiones, consiguieron reunir de 50,000 a 150.000 personas. Y cuando grupos juveniles rivales patrocinados por la derecha peronista o por la burocracia, como la Juventud Sindical Peronista (JSP), intentaron competir con la Tendencia, los resultados de sus convocatorias fueron superados por ésta en un número, como mínimo, 6 veces mayor. Las grandes multitudes que éstos solían movilizar a través de sus organizaciones de masas no podían equipararse legítimamente con el apoyo numérico para un proyecto político revolucionario. La movilización no se basaba en un análisis coherente de los problemas de la Argentina, en una alternativa socialista definida con claridad o en una teoría que guiase a los movilizados a lo largo del camino que, surgiendo de la sociedad ya existente, debía llevarlos a otra que los Montoneros querían construir en el futuro. En su mayoría eran movilizados mediante consignas y posturas políticas específicas que, por lo general, no estaban vinculadas con ningún proyecto global de transformación de la sociedad
 20 junio 1973: Masacre de Ezeiza (Jorge Osinde, Alberto Brito Lima, Ciro Ahumada)
 23 septiembre 1973: segundas elecciones presidenciales de 1973 dando como triunfador a la fórmula Perón-Perón
 12 de octubre de 1973-1 de julio de 1974: Tercera presidencia de Perón
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 Perón se deshace de las formaciones guerrilleras después de usarlas
 Cuando se hizo evidente que la Tendencia no podía ser “domesticada”, el interés de Perón se centró en echar a la izquierda de su Movimiento, intentando aislar el “virus” del socialismo. En febrero de 1974 demostró el desprecio que sentía por la izquierda al decir a los grupos juveniles de derecha ligados a la burocracia obrera que prefería “un líder honesto con diez personas detrás de él a uno deshonesto con diez mil”, y en junio de 1974 procedió sin más a clausurar definitivamente toda la rama juvenil, explicando que no quería “llevar la manzana de la discordia dentro del Movimiento”.
 Las críticas de la Columna José Sabino Navarro en Córdoba (1973-4)
 La ciudad de Córdoba, en el año 1973, presenció el surgimiento de la Columna José Sabino Navarro, cuyos líderes incluían a Luis Losada, el montonero herido y capturado después de la ocupación de La Calera, y a Luis Rodeiro, un superviviente del tiroteo en que murieron Abal Medina y Ramus. Rodeiro se convirtió en director de Puro Pueblo, portavoz de la Columna. Esa tendencia no creció, por carecer de propuestas positivas propias, pero su crítica de los Montoneros, llevada a cabo mediante una serie de “Notas para los militantes”, fue escrita con autoridad y experiencia. Rechazando el “movimientismo” de los Montoneros y su concepto de etapas revolucionarias, la crítica atribuía la principal debilidad de su organización madre al hecho de haber sido lanzada “desde arriba”, a manera de “respuesta de la pequeña burguesía radicalizada a los problemas generales del país”, en vez de crearse como respuesta a las necesidades de la clase obrera argentina. A continuación, la lucha armada, faltando participación obrera, había militarizado “todos los aspectos de la vida” de los Montoneros con el resultado de que cuando finalmente dieron un giro hacia la actividad política, ésta había sido obstaculizada por la estructura militar, que sofocó el espíritu crítico y el disentimiento. Montoneros carecía de toda forma democrática interna que permitiera resolver las diferencias internas. No pudiéndose contar con medios internos democráticos con que cuestionar a los líderes, los grupos disidentes tendían a convertirse en facciones rebeldes que rompían con la organización.
 La debilidad de la JTP dentro del movimiento obrero
 El grupo obrero de la Tendencia, la JTP, sólo experimentó un crecimiento espectacular entre los trabajadores no industriales. Aun cuando pudo reunir 20.000 personas en un acto celebrado en el Luna Park en noviembre de 1973 y pese a haberse impuesto en los consejos regionales de la Asociación de Trabajadores del Estado (ATE) en Córdoba, Rosario y Misiones, y haber conseguido fuertes posiciones entre los choferes (UTA), los trabajadores de Gas del Estado y los empleados bancarios de Buenos Aires, la JTP nunca llegó a tener una verdadera influencia sobre los trabajadores industriales.
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 Entre el 70% y el 80% de la Tendencia eran pequeñoburgueses
 Ninguna estimación razonable del conjunto social de la Tendencia podría atribuir al elemento obrero más de un 20-30%, con un 50% a los estudiantes y el restante 20-30% a otros participantes de la clase media, consistentes en alumnos de secundaria y profesionales. La expresión de la mayoría estudiantil de la Tendencia fue la Juventud Universitaria Peronista (JUP), la cual, en 1973, al tomar parte por primera vez en las elecciones estudiantiles de la Universidad de Buenos Aires, consiguió 23.176 votos (el 44% del escrutinio), con lo que se impuso en nueve de los trece centros estudiantiles.
 El apoyo de Montoneros al Pacto Social
 Sin ninguna crítica al principio, los Montoneros apoyaron el Pacto Social, un acuerdo entre la CGT y la Confederación General Económica (CGE) de los empresarios nacionales, patrocinado por el nuevo gobierno peronista, en el que se prometía a la clase obrera un aumento de su participación de la renta nacional, que pasaría del 35% (nivel de mayo de 1973) al 48% (nivel de 1955), además del control de los precios, a cambio de dejar en suspenso por dos años los derechos de libre negociación colectiva. Para los Montoneros, el pacto fue la clave económica de su ilusorio “frente de liberación nacional”, aun cuando el sentido común económico dejaba traslucir que el acuerdo no tardaría en zozobrar.
 Económicamente, el Pacto Social era una utopía en el contexto de la crisis mundial de 1973: el único medio que encontraron los peronistas para proveer créditos baratos destinados a la burguesía nacional y a estimular el crecimiento fue permitir que la cantidad de dinero en circulación aumentara astronómicamente. La hiperinflación esperaba a la vuelta de la esquina.
 Políticamente, el Pacto Social era represivo. Bajo el mismo, y con la legislación inherente, las huelgas podían ser declaradas ilegales por el gobierno, el ministro de Trabajo quedaba autorizado para imponer la conciliación obligatoria y los sindicatos que organizaran huelgas se exponían a la suspensión o pérdida de sus derechos legales. No se mostraron partidarios de que el pacto fuera anulado hasta un año después de la elección de Cámpora, cuando el “comandante” montonero Mario Firmenich dijo, ante una multitudinaria concentración que tuvo lugar en el estadio de Atlanta, que debía negociarse un nuevo pacto para dar a los obreros el “51% del poder”. En respuesta a los insistentes gritos de “Todo el poder”, siguió declarando que “en el proceso que tenemos en marcha, no todo el poder puede pertenecer a la clase trabajadora. Es un problema de equilibrio de fuerzas, es un problema del avance, a través de la liberación nacional, hacia el socialismo nacional”. Por ser leales al peronismo, no podían atraer a los obreros con conciencia de clase, que empezaba a desafiar la estrategia económica del gobierno.
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 El apoyo de Montoneros a la legislación represiva del gobierno peronista en 1973-4
 El comportamiento montonero durante el bienio 1973-1974 se inclinó hacia una acomodación con el gobierno. Así pues, la JTP abandonó las ocupaciones de los lugares de trabajo que se produjeron durante las primeras semanas de la presidencia de Cámpora tan pronto como Perón agitó el dedo de manera reprobadora; sólo algunas partes de la nueva Ley de Asociaciones Profesionales (que fortalecía la burocracia sindical dando poderes a la CGT para que “interviniera” en sus secciones regionales, y a las federaciones para que intervinieran en los sindicatos participantes) fueron elegidas para la crítica, aun cuando la influencia de la Tendencia en el Congreso era demasiado débil para poder obtener enmiendas; y la Tendencia apoyó una nueva Ley de Prescindibilidad confiando en que sería usada contra los “reaccionarios” y no, como sucedió, contra los militantes de izquierda. Por último, durante la reforma del Código Penal aprobada en enero de 1974, en virtud de la cual se introdujeron para las actividades guerrilleras penas más duras que las existentes durante el régimen militar, los Montoneros hicieron todo lo posible para llegar a un compromiso mediante el intento de que se alterasen sólo dos cláusulas. Bajo aquella ley, la tenencia de armas podía suponer una sentencia más dura que el asesinato.
 El asesinato de Rucci (25 septiembre 1973) y el ‘Documento Reservado’ (2 octubre 1973)
 El 2 de octubre de 1973, el diario La Opinión publicó un “Documento Reservado” aprobado por el Consejo Superior Peronista días después del asesinato de José Ignacio Rucci el 25 de septiembre de 1973. El texto fue anunciado por Juan Domingo Perón en una reunión convocada por el presidente provisional Raúl Lastiri y el ministro del Interior Benito Llambí, a la que asistieron todos los gobernadores. El documento denunciaba que “El asesinato de nuestro compañero José Ignacio Rucci y la forma alevosa de su realización marca el punto más alto de una escalada de agresiones al Movimiento Nacional Peronista, que han venido cumpliendo los grupos marxistas terroristas y subversivos en forma sistemática y que importa una verdadera guerra desencadenada contra nuestra organización y contra nuestros dirigentes.” Denunciaba la “Infiltración de esos grupos marxistas en los cuadros del Movimiento” y afirmaba que “Ese estado de guerra que se nos impone no puede ser eludido, y nos obliga no solamente a asumir nuestra defensa, sino también a atacar al enemigo en todos los frentes y con la mayor decisión.” A pesar de esta declaración de guerra, cuando el 12 octubre 1973 Perón tomó posesión del cargo de presidente, Montoneros celebraron el acontecimiento anunciando su fusión con las FAR. En vez de cuestionar su propio concepto de Perón, lo presentaron como inocente prisionero de una pandilla de traidores y burócratas constituidos en un cordón que lo aislaba de sus seguidores. José López Rega, ministro de Bienestar Social, era el villano que tergiversaba las órdenes de Perón e impedía que llegara hasta él la opinión de las masas.
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 La renuncia de los diputados Montoneros (enero de 1974)
 Las cosas no empezaron a llegar a su culminación hasta enero de 1974, momento en que Perón pidió a un grupo de diputados disidentes del FREJULI que votaran en el Congreso a favor de su regresiva reforma del Código Penal o que dimitieran. Montoneros, que habían estado murmurando veladas amenazas de retirar a sus representantes parlamentarios, tenían que cumplirlas entonces para no desacreditarse. Con un Perón no dispuesto a hacer concesiones para mantener la unidad del Movimiento Peronista, los ocho diputados de la Juventud Peronista dimitieron el 24 de enero. Su gesto fue muy poco coherente: de las ocho personas que, por ser los que seguían en las listas del FREJULI para la sustitución de sus diputados, ocuparon los escaños vacíos, dos eran los montoneros Leonardo Bettanín y Miguel Domingo Zavala Rodríguez. En la ceremonia de la toma de juramento ambos se diferenciaban de los otros recién llegados haciendo su promesa “por Dios y la patria, por la memoria de Evita y por los caídos en la batalla por la liberación nacional”, y, cosa nada sorprendente, no se les permitió formar parte del grupo del FREJULI.
 Al dirigirse a los asistentes de una jornada de formación política de la Juventud Peronista, Mario Firmenich reconoció que Perón permanecía fiel a su tradicional Tercera Posición y que, para él, el “socialismo nacional no es socialismo; lo que Perón define como ‘socialismo nacional’ es el justicialismo”, algo que propugnaba la alianza de clases en vez de impulsar la lucha entre ellas. El descubrimiento de una brecha ideológica entre Perón y los líderes montoneros no condujo, sin embargo, a una retirada de su apoyo, porque los Montoneros aún se sentían estratégicamente unidos a él: seguían de acuerdo con la postulación de Perón de una alianza interclasista nacional, aunque, mientras que Perón veía un fin en la conciliación de las clases, ellos creían que tal alianza, poniendo en práctica medidas antiimperialistas, iniciaría inevitablemente el proceso hacia el socialismo. Para el texto completo de la alocución de Firmenich, véase "Palabras de Firmenich". Su discurso formó la base de un programa llamado “Un documento para la Liberación”, el cual apareció con El Peronista, no. 1 (19 de abril de 1974), y fue en realidad el único programa de conjunto elaborado por la Tendencia montonera.
 Perón expulsa a los Montoneros de la Plaza de Mayo (1º mayo 1974)
 “Pese a esos estúpidos que gritan… a través de estos veintiún años, las organizaciones sindicales se han mantenido inconmovibles, y hoy resulta que algunos imberbes pretenden tener más mérito que los que durante veinte años lucharon… Por eso compañeros, quiero que esta primera reunión del Día del Trabajador sea para rendir homenaje a esas organizaciones y a esos dirigentes sabios y prudentes que han mantenido su fuerza orgánica, y han visto caer a sus dirigentes asesinados, sin que todavía haya sonado el escarmiento”
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 Evidentemente, nada podía ya esperarse de un Perón que, el 16 de mayo de 1974, daría personalmente la bienvenida, en la base aérea de Morón, al visitante chileno general Pinochet y declaró que “nuestras relaciones con Chile son excelentes”. Luego de la muerte de Perón, el 1º de julio de 1974, Isabel condecoró a Pinochet con la Gran Cruz de la Orden de Mayo al Mérito Militar.
 La Triple A y la ofensiva derechista
 Los Montoneros habrían debido tener más en cuenta el hecho de que Jorge Osinde, el coronel retirado responsable por la masacre de Ezeiza, era un subordinado de José López Rega, ministro de Bienestar Social. Tanto si se “estrenó” en Ezeiza como si no, es evidente que López Rega, en 1973, estaba organizando un escuadrón de la muerte con base en su Ministerio, aunque no se bautizó a sí mismo con el nombre de Triple A hasta 1974. López Rega escogió como lugartenientes suyos al comisario Juan Ramón Morales, al que hizo jefe de Seguridad del Ministerio de Bienestar Social, y al inspector Rodolfo Eduardo Almirón, miembro del equipo responsable de la seguridad presidencial, que se convirtió en guardia de corps de Isabel Perón a la muerte de su marido. Fieles al modelo de reclutamiento de la Triple A, ambos hombres habían sido expulsados antes de la Policía Federal por gangsterismo, si bien fueron reincorporados a ella la víspera de la toma de posesión de la presidencia por Perón. Al cabo de algunos meses, Morales subió dos grados y Almirón, cuatro; pero aquello no fue nada en comparación con la subida me teórica de su jefe: el 10 de mayo de 1974, el policía retirado José López Rega era ascendido, por decreto, de cabo a comisario general, ¡dando así un salto de quince grados! El día siguiente, el 11 de mayo de 1974, la Triple A asesinó al padre Carlos Mugica, cuando salía de su iglesia del barrio de Mataderos, con la intención de implicar en el crimen a los Montoneros y desacreditarlos.
 La Triple A no hubiera podido lograr la mortal eficacia de que fue capaz a no ser por la tolerancia o la participación activa del mando de la Policía Federal, que hizo posibles el ascenso de Alberto Villar. Ya jefe de policía con Lanusse (encargado del Departamento de Orden Urbano), Villar fue nombrado subjefe de la Policía Federal a finales de enero de 1974, para ocupar el puesto más elevado después de la dimisión de Iñíguez en abril. Tras haberse opuesto al ascenso de Villar y haberse referido a Firmenich diciendo que era “un buen nacionalista, un buen peronista y un buen católico”, Iñíguez (que en 1960 había dirigido un fracasado levantamiento militar peronista contra el gobierno de Frondizi) fue persuadido de que el retiro era el único medio de preservar su salud.
 Los ataques de la Triple A empezaron, al parecer, el 21 de noviembre de 1973, cuando una bomba estuvo a punto de acabar con la vida de Hipólito Solari Yrigoyen, senador del Partido Radical y crítico sincero de la legislación laboral peronista.
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 Entre las primeras víctimas de la Triple A se contaron el diputado peronista revolucionario Rodolfo Ortega Peña (31 julio 1974), director adjunto de Militancia; los héroes de la resistencia peronista Horacio Ireneo Chaves (6 agosto 1974) y Julio Troxler (20 septiembre 1974), que habían participado, en junio de 1956, en el levantamiento de Valle; el ex vicegobernador de Córdoba Atilio López (16 septiembre 1974), de destacado papel en el “Cordobazo”; el marxista Silvio Frondizi (27 septiembre 1974), asesinado por haber denunciado públicamente la matanza de dieciséis guerrilleros del ERP y acusado a Villar de haber presidido personalmente la tortura de otros doce en Catamarca en agosto de 1974; y Alfredo Curutchet (10 septiembre 1974), que fue defensor de presos políticos hasta que se unió a ellos en Rawson, y más recientemente asesor jurídico de la sección izquierdista cordobesa del sindicato de obreros de automotores, SMATA. Eran peronistas en su mayoría, pero una minoría sustancial de ellos pertenecía a la izquierda no peronista o estaba constituida —como en los casos del general Carlos Prats (30 septiembre 1974), comandante en jefe chileno con Allende, su esposa y varios antiguos tupamaros— por refugiados políticos procedentes de países latinoamericanos vecinos. Los montoneros Eduardo Beckerman (22 agosto 1974) y Pablo van Lierde (22 agosto 1974) fueron asesinados, todas las organizaciones de la Tendencia sufrieron pérdidas y docenas de oficinas locales de la JP, la JUP y la JTP fueron dinamitadas. En total, unas 200 personas habían sido asesinadas por la Triple A y los comandos civiles fascistas antes de septiembre de 1974, y los Montoneros, incluyendo miembros de sus organizaciones paralelas, habían perdido más militantes asesinados que en el período 1970-1973. La violencia de la Triple A y de los fascistas no puede considerarse una respuesta al militarismo izquierdista, porque la gran mayoría de los ataques de la derecha fueron dirigidos precisamente contra los que intentaban desarrollar políticamente a la izquierda sacando partido de los medios de lucha legales, o contra los que meramente defendían los derechos democráticos existentes.
 En varias ocasiones, los policías de guardia fueron retirados de las casas que custodiaban de las víctimas de la Triple A, poco antes de un ataque del escuadrón de la muerte, y tanto la Concentración Nacional Universitaria (CNU), como el Comando de Organización Peronista (C de O) tenían policías entre sus miembros. Elsa Calia Algañaraz de Román, activista de la Juventud Peronista, fue violada y asesinada por el C de O en Don Torcuato en julio de 1974, y su esposo resultó golpeado al acudir a una comisaría de policía para recuperar su cadáver. El hecho de que Perón no hiciera nada para evitar o condenar tales crueldades mostraba en su aprobación.
 Ideológicamente, la ofensiva derechista se manifestó a través de las páginas de El Caudillo, revista antisemita de Felipe Romeo. Financiada por el Ministerio de Bienestar Social mediante anuncios, pedía la eliminación de los “guerrilleros de la retaguardia” (es decir, toda la izquierda) y adoptó como lema la frase “El mejor enemigo es el enemigo muerto”.
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 Perón y la periodista del diario El Mundo Ana Guzzetti (febrero 1974)
 Perón no toleraba la menor crítica de la policía. El 8 de febrero de 1974, cuando Ana Guzzetti, una periodista peronista que trabajaba para El Mundo, diario con simpatías hacia el ERP, le preguntó en una conferencia de prensa si su gobierno estaba investigando las organizaciones parapoliciales de la derecha que habían asesinado 12 militantes peronistas y destruido 25 de sus locales durante la quincena anterior. Perón ordenó que se procediera legalmente contra ella por difamación. Fue detenida el mismo mes y catorce meses después secuestrada a su vez por los hombres a quienes había denunciado, que conducían unos Ford Falcon idénticos a los que usaba la Policía Federal. Los miembros de la Asociación de la Prensa de Buenos Aires emprendieron una huelga de protesta y seis días después fue encontrada baleada, pero aún viva, en la autopista Panamericana.
 La intervención de las universidades por Ivanissevich (septiembre 1974)
 Después de agosto de 1974, cuando el fascista octogenario Oscar Ivanissevich reemplazó a Jorge Taiana al frente del Ministerio de Educación, la ofensiva se intensificó en el área universitaria, vital para los Montoneros. Un mes después, Ivanissevich nombró rector de la Universidad de Buenos Aires a Alberto Ottalagano y juntos emprendieron la “misión” de “purificar” la universidad. Quince o dieciséis universidades fueron intervenidas, y sus rectores, en algunos casos, sustituidos por fascistas. En julio de 1975, tras el despido de 4.000 catedráticos, el encarcelamiento de 1.600 estudiantes y la huida de varias docenas de universitarios después de haber recibido amenazas de muerte, la Confederación Argentina de Profesores Universitarios tuvo que reconocer que Ivanissevich había conseguido establecer “la paz de los cementerios”. Allí, como en otras esferas, la derrota de Montoneros se debió en parte a sus propias vacilaciones al ser atacados por la derecha. Por ejemplo, cuando en los primeros días de marzo de 1974 fue aprobada la nueva Ley Universitaria, Juan Pablo Ventura, uno de los líderes de la JUP, declaró que su organización estaba “convencida” de que “no fue concebida para echarnos” pero, después de ser enmendada en el Senado, la nueva ley consiguió prohibir el ejercicio de la política en la universidad, se discriminó ideológicamente a los catedráticos izquierdistas y se restringió la libre actuación de los sindicatos estudiantiles. Con la misma, los rectores corrientes de las Universidades debían ser reemplazados por “rectores normalizadores”, lo que, en la práctica, significaba que los partidarios de la Tendencia con cargos universitarios tendrían que presentar la dimisión. En tal ocasión, los Montoneros, como les era característico, organizaron movilizaciones, destinadas a la consecución de una ley universitaria progresista, seguidas de la habitual “retirada táctica”, que pronto se convirtió en un descalabro estratégico. La JUP calificó como “ultraizquierdista” toda petición de “ningunas dimisiones”. Hizo su habitual distinción semántica entre el “espíritu” y el “contenido” de la disposición legal, y confió en las benevolentes decisiones tomadas en
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 altas esferas para el triunfo del “espíritu” de la ley. El resultado fue el sucesivo desplazamiento de los rectores populares Rodolfo Puiggrós, Ernesto Villanueva y Raúl Laguzzi y la apropiación de la Universidad de Buenos Aires por los fascistas; porque tan pronto como los estatutos universitarios fueron modificados según la nueva legislación, la derecha quedó en condiciones de actuar respaldada por toda la fuerza de la ley.
 La JTP contra la huelga del SMATA y Salamanca a mediados de 1974
 Vacilaciones similares dificultaron el crecimiento de la JTP, la otra organización paralela de importancia. Aparte de su contemporización con el Pacto Social, la Ley de Asociaciones Profesionales y la Ley de Prescindibilidad, sus ilusiones respecto del gobierno la condujeron, durante la lucha de los trabajadores del automóvil de Córdoba (ocurrida a mediados de 1974), a oponerse inicialmente al uso de la huelga, en la esperanza de no frustrar la exigencia de un aumento salarial que debía rebasar el techo fijado por el Pacto Social, y a condenar a René Salamanca y a otros líderes obreros locales por sus “incendiarios discursos”; y finalmente, cuando la huelga se llevó adelante de todos modos y la sección local del SMATA fue amenazada de “intervención” nacional, la JTP propuso que la petición de aumento salarial fuera “disfrazada” con peticiones de otras mejoras “para evitar un nivel de confrontación que [el sindicato] no estaba en condiciones de afrontar debido al gran aislamiento de la lucha". Fuera o no aconsejable en tal caso una retirada táctica, no era probable que aquella postura consiguiese el apoyo de militantes entre los obreros de Córdoba. En realidad, los Montoneros sólo podían ofrecer “militarismo” a aquellos obreros: “Si nuestros enemigos avanzan con las armas, los vamos a parar con las armas”, declaró Firmenich cuando, durante la disputa de Córdoba, se le ofreció una única oportunidad de dirigirse a una asamblea de los trabajadores. En agosto de 1974, cuando cayeron las dos más militantes, aunque no montoneras, fortalezas sindicales: el SMATA de Córdoba fue intervenido por su dirección nacional, y el sindicato de los obreros gráficos de Raimundo Ongaro, la FGB, fue declarado ilegal por el gobierno, justamente tres meses después de que la Lista Verde de Ongaro hubiera derrotado a la burocracia sindical peronista en las elecciones por 4.800 votos contra 682.
 El fracaso de la estrategia “movimientista”
 En aquel momento quedaba demostrado el fracaso de la estrategia “movimientista” de los Montoneros: la izquierda fue expulsada de los puestos que regía en el Movimiento y, además, vio declinar o desaparecer su influencia en el Congreso Nacional, en los gobiernos provinciales y las administraciones de las universidades. Con la presidencia de Isabel Perón, no podía esperarse ningún cambio favorable en la trayectoria gubernamental, especialmente teniendo en cuenta el dominio de López Rega en el nuevo gobierno.
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 Los Montoneros sufrieron entonces el cierre por decreto de su diario, Noticias, en agosto de 1974 y de su último semanario, La Causa Peronista, el 6 de septiembre de 1974. Se les negó el permiso de continuar con sus mítines y manifestaciones, e incluso el de conmemorar, el 22 de agosto de 1974, el aniversario de la masacre de Trelew; los conatos de manifestaciones fueron ferozmente reprimidos por la policía; y el asesinato político llegó a convertirse en una forma de muerte casi “natural”. Los Montoneros tenían que optar por una nueva estrategia si querían evitar el aniquilamiento.
 Políticamente, habrían podido formar frente común con las organizaciones obreras combativas y de la izquierda, para construir el embrión de una alternativa socialista frente al gobierno. Sin embargo, el hecho de que no lo hicieran concuerda con el comportamiento que venían observando hasta entonces. Los Montoneros habían rehuido todos los ofrecimientos unitarios que se les habían hecho, tanto por la izquierda armada como por la no armada, así como los emanados del ERP, que buscaba una alianza guerrillera, o del PTS, con la propuesta, más modesta, de unir sus actividades contra la burocracia de la Asociación Bancaria (AB). En vez de ello, buscando “aliados tácticos” en los lugares más extraños: habían cortejado a la juventud de los partidos políticos procapitalistas mientras buscaban un sector reformista “peruano” con quien aliarse en las Fuerzas Armadas. Ambas iniciativas resultaron estériles. Los Montoneros hubieran debido examinar más detenidamente los lazos de unión entre el capital nacional y el extranjero, y entre la oligarquía terrateniente y otros sectores de la burguesía.
 El pasaje de Montoneros a la clandestinidad (6 septiembre 1974)
 Flanqueado por Adriana Lesgart, Juan Carlos Dante Gullo, Juan Pablo Ventura y Enrique Juárez, líderes respectivamente del Grupo Evita, la JP, la JUP y la JTP, Mario Firmenich anunció la decisión de los Montoneros de “volver a la resistencia” en una conferencia de prensa secreta celebrada en Buenos Aires el 6 de septiembre de 1974. La lucha armada, según prometió el jefe guerrillero de 27 años, continuaría mientras la represión, las “intervenciones” de los sindicatos, la legislación laboral antidemocrática, el Pacto Social y la existencia de presos políticos siguieran caracterizando la vida política argentina; no cesarían las hostilidades en tanto no se permitiera negociar colectivamente los salarios y todas las fuerzas políticas pudiesen expresarse libremente. Puesto que “se han agotado todas las formas legales de continuar la lucha”, declaró Firmenich, sólo quedaba la opción de emprender una “guerra popular integral”, que supondría el establecimiento de “milicias peronistas”, contra los monopolios nacionales y extranjeros y contra un gobierno cada vez más dominado por José López Rega. En realidad, la reanudación de la guerrilla se había iniciado una semana antes. En la citada conferencia de prensa se reivindicaron media docena de operaciones “por la causa popular”.
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 El retorno a la clandestinidad se consideró una medida defensiva, una “retirada estratégica” en respuesta a una “ofensiva” enemiga que incluía a la Triple A y a las fuerzas de policía. Hacia fines de 1974 se creó una red específicamente militar con “pelotones de combate” como unidades celulares básicas, equivalentes a los antiguos comandos y compuestos por columnas. Se introdujeron también rangos militares, entre los que podían distinguirse Los comandantes, los aspirantes y los oficiales, de los que había tres grados. Durante 1975, su año cumbre, organizaran a un mínimo de 5.000 personas.
 El retorno a la guerra clandestina no implicó radicalización política alguna. Los Montoneros aspiraban todavía al liderazgo de un movimiento de liberación nacional, basado en el peronismo, en vanguardia de un frente de liberación nacional más amplio que incluiría “la mediana empresa nacional y sus expresiones políticas, interesadas en terminar con la dependencia”, con el liderazgo de la clase obrera (septiembre 1975).
 Ataques de la guerrilla a la burocracia sindical
 Durante sus dieciséis meses “en la superficie”, Montoneros asesinaron probablemente a José Ignacio Rucci, secretario general de la CGT; habían matado sin duda a Rogelio Coria, anterior jefe del sindical de los obreros de la construcción (UOCRA); a Félix Navazo, guardaespaldas de la UOCRA; a Arturo Mor Roig, ministro del Interior de Lanusse; a David Kraiselburd, propietario del periódico El Día, y a Martín Salas, líder ultraderechista de la CGT; y habían herido gravemente a Leandro Salato, director del Departamento de Emergencias Sociales perteneciente al Ministerio de Bienestar Social. Tanto Rucci como Coria habían sido acusados de traición al peronismo y a la clase obrera.
 La lógica con que se habían llevado a cabo los asesinatos de Rucci y Coria, presente de nuevo, en febrero de 1975, en las muertes de Hipólito Acuña y Teodoro Ponce, debidas a los Montoneros, era idéntica a la que costó la vida a Vandor y Alonso a manos del ENR algunos años antes. Pero la causa revolucionaria no había avanzado, porque ninguno de los asesinatos de burócratas sindicales —Vandor, Alonso, Kloosterman, Mansilia, Rucci, Coria y Santillán— ocasionó un giro a la izquierda cuando se escogieron sus sustitutos.
 (Hipólito Acuña fue diputado nacional del FREJULI para Santa Fe y secretario adjunto de las 62 Organizaciones peronistas; Teodoro Ponce fue el líder interino de la UOM de Rosario Marcelino Mansilla, secretario general de la región de la CGT de Mar del Plata, peronista de la derecha y acaudalado líder de la UOCRA de La Plata durante diez años, fue asesinado por el Destacamento Belloni-Frondizi de las FAP Comando Nacional el 27 de agosto de 1973, tercer aniversario de la muerte de Alonso; Atilio Santillán, secretario general de la Federación de Obreros Tucumanos de la Industria del Azúcar, FOTIA, fue abatido a tiros en el centro de Buenos Aires, el 22 marzo 1976, por una unidad del ERP).
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 Al cabo de algunas semanas se hizo evidente que las organizaciones de masas de la Tendencia estaban demasiado identificadas con los Montoneros para servir de exponentes legales de su política. Las más importantes de ellas (la territorial Juventud Peronista y las funcionales JUP, JTP y UES) siguieron existiendo durante 1975, pero como organizaciones clandestinas compuestas por una serie de agrupaciones. Los últimos diputados que les quedaban —Zavala Rodríguez y Bettanín— se retiraron del Congreso a mediados de septiembre 1975, y hacia finales de noviembre 1975, dos gobernadores provinciales que simpatizaban con la izquierda peronista, Jorge Cepernic y Miguel Ragone, fueron depuestos por sendas intervenciones federales. Con la pérdida temporal de todos los restos de legalidad, la creación de nuevas formas de organización se hacía inaplazable.
 Los secuestros de Bunge y Born (17 septiembre 1974) y de Enrique Metz
 Juan y Jorge Born, respectivamente gerente y director general del imperio económico, fueron secuestrados el 19 de septiembre 1974, cuando salían en coche de su casa de la zona bonaerense de Beccar, por cuatro pelotones de la columna montonera Eva Perón. Alberto Bosch, gerente de Molinos Río de la Plata, S.A., y un chofer de la empresa, Juan Carlos Pérez, murieron al resistirse al secuestro. El rescate que se pidió consistió en 60 millones de dólares y la distribución de otros 1.200.000 dólares en mercancías. Decenas de camiones de ropa y alimentos fueron distribuidos en las “villas miseria”, y en los barrios obreros de la Argentina por los Montoneros, los cuales anunciaron que se trataba de “dinero de Bunge y Born devuelto al pueblo”; Firmenich y Jorge Born aparecieron en una conferencia de prensa secreta celebrada en Acasusso para dar detalles de su actuación; y los secuestrados recuperaron su libertad el mismo día, 20 de junio de 1975.
 Otros cinco millones de dólares afluirían a las arcas montoneras el mes de diciembre 1974, esa vez importe de una “multa" pagada por Mercedes Benz para conseguir la liberación de Enrique Metz, recluido dos meses en una celda de los Montoneros. Nuevamente la operación estuvo relacionada con un conflicto industrial. La compañía fue obligada a acceder a las peticiones de aumento salarial y a la readmisión de los obreros despedidos.
 Los ajusticiamientos/ejecuciones
 El primero de la lista fue Alberto Villar, jefe de la policía Federal, despedazado por una explosión en noviembre de 1974 cuando acababa de salir, a bordo de su lancha motora, de un muelle deportivo del Tigre. El ajusticiamiento de Villar encantó a la Montoneros, pero su único resultado político fue la declaración del estado de sitio por el gobierno el 6 de noviembre de 1974. Para los Montoneros, el estado de sitio representó una mera institucionalización del statu quo, puesto que sus derechos de manifestación, reunión y
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 expresión ya les habían sido negados; sin embargo, la nueva situación hizo más difícil la vida a las otras fuerzas de izquierda. El decreto 1386 —que declaraba el estado de sitio—fue invocado, en el espacio de sólo una quincena, para justificar una incursión en la sede del Partido Socialista de los Trabajadores (PST) y para prohibir un congreso del Frente de izquierda Popular (FIP) y una concentración del Partido Comunista de la Argentina (PCA) en recuerdo de la revolución bolchevique.
 Villar fue sólo una de los ajusticiamientos en una persistente campaña de los Montoneros contra la Triple A que afectó a policías y a personal del Ministerio de Bienestar Social de López Rega. Los Montoneros adquirieron la propensión de asesinar a jefes de policía. Lo demostraron matando después al general Jorge Esteban Cáceres Monié (jefe de la Policía Federal en 1970-1972 y luego nombrado secretario de Seguridad por Perón en junio de 1974) y al general Cesario Ángel Cardozo (primer jefe de la Policía Federal con Videla) durante el bienio siguiente. José Mario Russo, funcionario del Ministerio de Bienestar Social, fue asesinado en Santa Fe en octubre de 1974; el comisario de policía retirado Juan Ramón Morales, “jefe operativo” de la Triple A, resultó herido en una emboscada montonera en abril de 1975, pero sobrevivió a ella gracias a una intervención del Ejército; en agosto , fue asesinado el trabajador de la televisión Adolfo Dibatista, perteneciente a la Triple A, responsable de la muerte de dos montoneros; y finalmente, en febrero de 1976, José Miguel Tarquini, funcionario del Ministerio de Bienestar Social y ex jefe de Redacción de la publicación fascista El Caudillo, fue muerto en Quilmes. La censura de prensa hizo que Montoneros encontrara grandes obstáculos para explicar sus acciones al público.
 La ejecución de John Patrick Egan en Cordoba (febrero 1975)
 El 25 de febrero de 1975 los Pelotones Montoneros de Combate Hugo Baretta y Hugo Figueroa, de la Columna Emilio Maza, ocuparon las oficinas de John Patrick Egan, cónsul honorario de los Estados Unidos en Córdoba, autografiaron las paredes con aerosol, dejaron octavillas y se llevaron a su víctima, que tenía entonces sesenta y dos años. Se publicó aquel mismo día un “parte de guerra” según el cual Egan, “como representante directo de los intereses yanquis en nuestra provincia, ha sido condenado a muerte por fusilamiento”, pese a lo cual se le “conmutaría” la sentencia y sería liberado si el gobierno y las Fuerzas Armadas demostraban, antes de las siete de la tarde del 28 de febrero, que cinco guerrilleros “desaparecidos” seguían vivos. Una carta de Egan, dirigida al embajador de los Estados Unidos en Buenos Aires, decía de los cinco montoneros: “Yo sé que usted tiene el poder suficiente como para requerir al gobierno argentino y al Ejército que cumplan con las exigencias de los Montoneros. Si esas personas no han muerto, por favor, use usted toda su influencia para que aparezcan”. El mensaje no dio el menor resultado, y Egan fue fusilado al vencer el plazo estipulado.
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 La escalada guerrillera de 1975
 Durante la escalada guerrillera de 1975, el militarismo se convirtió en el rasgo dominante de Montoneros. Dos años más tarde, el militarismo se convertiría, con el “movimientismo”, en objeto de autocrítica por parte Montoneros, aunque también como un pecado que podía perdonarse como una de las “desviaciones correctas de la etapa”.
 En una incursión en la fábrica de armas Halcón, de Banfield, a fines de 1975, Montoneros se llevaron piezas suficientes para montar 100 metralletas de nueve milímetros y 150 fusiles calibre 765. El jefe de Producción de la fábrica Halcón era montonero.
 Montoneros lanzaron tres “ofensivas militares tácticas” durante el período 1974-1976. De éstas, la primera campaña militar (enero-marzo de 1975), al producir 150 “operativos”, consistió principalmente en propaganda armada y en ajustes de cuentas con los “traidores” peronistas y con los miembros del aparato de seguridad. El mes de julio 1975 presenció el inicio de una segunda campaña y el comienzo de una actividad genuinamente militar y paramilitar. Al principio ésta comprendió el bloqueo de rutas, el control temporal de zonas urbanas y ataques a comisarías. Desde finales de agosto hasta octubre 1975, se efectuaron por primera vez ataques de importancia contra las Fuerzas Armadas. Una “tercera campaña militar”, dirigida principalmente contra la policía, que se pondría en marcha la víspera del golpe de 1976. En total, los Montoneros en 1975 llevaron a cabo unas 500 operaciones de muy distinta importancia.
 En 1975, Montoneros llevaron a cabo dos grandes operativos en Córdoba. En el primer operativo, un par de días después de la victoriosa huelga general del 7-8 de julio de 1975, colocaron bombas en dos comisarías, veinte almacenes y dos oficinas de prensa, pero aquella especie de guerra relámpago, acompañada por una exhortación para un levantamiento popular contra el gobierno, no fue un verdadero sustituto para conseguir el liderazgo del movimiento huelguístico. Los Montoneros volvieron a causar disturbios en Córdoba el día 30 de julio de 1975, obstaculizando los caminos de acceso a la ciudad con cadenas y coches volcados antes de lanzar un ataque con metralletas contra el edificio del gobierno provincial. Aun cuando la policía, en esa última ocasión, perdió el control de Córdoba durante una hora, lo que manifiestamente se echaba de menos en todas aquellas acciones era la participación de las masas. Su impacto sobre los trabajadores era externo y de tipo militar. Lo que consiguieron, a costa de la pérdida de varios montoneros, fue demostrar que la policía no se bastaba a sí misma para mantener el orden. Las bajas de la policía estaban ahora aumentando, al menos tan rápidamente como las de los Montoneros, lo que apoyó las peticiones del Ejército de monopolizar la lucha contra la insurgencia.
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 Las diferencias entre Montoneros y el ERP
 En octubre de 1974, Roberto Quieto señaló en una entrevista que, si bien el ERP veía en las Fuerzas Armadas un monolito reaccionario, los Montoneros seguían abogan-do por “un programa de liberación nacional que será apoyado por un amplio frente en el que participarán la pequeña burguesía y los sectores progresistas de las Fuerzas Armadas”. Además, los Montoneros consideraban que el “foquismo” rural del ERP era anticuado e inapropiado: la provincia de Tucumán, donde el ERP inició operaciones rurales en 1974, no era la “Cuba de la Argentina”.
 El copamiento del Regimiento 29 de Infantería de Monte de Formosa (5 octubre 1975)
 El Ejército tuvo el honor de ser objeto de la operación mejor elaborada y realizada de la lucha guerrillera argentina. Fecha: 5 de octubre de 1975; lugar: Formosa, a 930 kilómetros al norte de Buenos Aires, cerca de la frontera paraguaya; objetivo principal: la guarnición del Regimiento 29 de Infantería de Monte (R29), uno de los más fuertes de la Argentina. Combatientes y equipo hubieron de transportarse a 800 kilómetros de distancia, desde Rosario a Formosa, y después ser retirados a un punto situado a 700 kilómetros de allí. El único medio seguro de evacuación era la vía aérea. Formaron las fuerzas de asalto 39 combatientes organizados en nueve pelotones, aunque la existencia de grupos de apoyo en Buenos Aires, Santa Fe y Formosa elevó probablemente a 60 el número de los implicados de modo directo en la operación. Las fuerzas asaltantes llevaban 11 fusiles FAL, 5 fusiles FN, 18 pistolas ametralladoras Halcón, 1 fusil ametralladora Madsen, 2 escopetas, 5 minas y 51 granadas, además de armas cortas para todos sus componentes.
 El éxito dependía de la sincronización de tres operaciones: el secuestro del Boeing 739 Ciudad de Trelew de Aerolíneas Argentinas en su vuelo 706 de Buenos Aires a Corrientes, tarea a cargo de un pelotón de 4 guerrilleros, incluidos doctores, encargados de obligar al piloto a aterrizar en el aeropuerto provincial de Formosa de El Pucú; la ocupación del aeropuerto por otros 2 pelotones (9 guerrilleros) mientras el avión acometía el aterrizaje; y todo ello al tiempo que una caravana de 6 vehículos cargados con 7 pelotones (26 personas) se dirigía hacia la guarnición R29 procurando no ser detectada. Los objetivos uno y dos fueron conseguidos con éxito; el tercero supuso una tarea más difícil.
 La resistencia fue más fuerte de lo previsto: la ametralladora pesada de la guarnición no tardó en dar señales de vida y las guardias, a quienes se había permitido huir, abrieron fuego desde la distancia y causaron varias bajas entre los guerrilleros. Sin embargo, las fuerzas asaltantes penetraron hasta el arsenal. Con todo, a causa del fuego del Ejército, tuvieron que contentarse con cincuenta de los doscientos fusiles FAL que esperaban llevarse. También fue tomada, y puesta en uso en el acto, una ametralladora FAP.
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 El enfrentamiento fue breve pero feroz. En poco tiempo, los pelotones dos, tres y cuatro quedaron reducidos a sólo dos supervivientes, cinco de los seis vehículos de los Montoneros resultaron inmovilizados y empezaron a llegar refuerzos del Ejército procedentes del cercano barrio de oficiales y suboficiales. Afortunadamente para los guerrilleros, el coche que había quedado intacto era un camión F-350 con suficiente capacidad para huir en él once atacantes con el armamento. Otros cuatro guerrilleros que no oyeron la orden de retirada consiguieron, sin embargo, llegar por su cuenta al aeropuerto. Los guerrilleros dejaron por lo menos 11 muertos en la guarnición.
 Las bajas del Ejército se estimaron en doce muertos y dieciocho heridos; y la policía también sufrió bajas, una de ellas fatal, en escaramuzas menores. Las operaciones de “limpieza” llevadas a cabo durante los días siguientes por las fuerzas de seguridad hicieron ascender el número de muertos, según ellas, a un total de 47, cifra que pudo o no incluir pérdidas montoneras adicionales. Lo cierto es que los guerrilleros que lograron retirarse de la guarnición hicieron una huida sin tropiezos: alcanzaron El Pucú, despegaron en el Boeing con su botín y un Cessna 182 de cuatro plazas (encontrado después cerca de Corrientes) e hicieron transfusiones de sangre a sus heridos a bordo del avión. Finalmente, el Boeing aterrizó en el campo de una estancia de Santa Fe, donde fueron recibidos por un grupo de compañeros con diez vehículos. A partir de aquel momento, los guerrilleros y su armamento desaparecieron, y evitaron que la policía los persiguiera por el simple procedimiento de esparcir tachuelas detrás de ellos en las carreteras.
 En realidad, la operación de Formosa carecía de lógica política. El propio relato detallado de los Montoneros, en el que pretendían que el “autodenominado Ejército Argentino, brazo armado de la oligarquía y el imperialismo, sufrió el domingo 5 de octubre una de sus mayores derrotas a manos de las fuerzas revolucionarias” (octubre 1975). No mencionó, como de costumbre, ningún objetivo político del ataque. El razonamiento político exigía que los Montoneros profundizaran su penetración en los movimientos de las masas; la lógica militar dictaba un alto nivel de aislamiento por meras razones de seguridad. Fue el polo militar de esa contradicción el que se impuso de forma creciente. No tenía sentido reclutar militantes de clase obrera si iban a convertirse en combatientes profesionales o a vivir en la clandestinidad, totalmente separados de su zona de influencia. No obstante, aquello era precisamente lo que exigían las consideraciones relativas a la seguridad.
 La guerra de guerrillas urbana sirvió de pretexto a la derecha para socavar, mucho antes de la toma del poder por los militares en 1976, buena parte de los logros democráticos de 1973. La Ley Antisubversiva de septiembre de 1974, por ejemplo, al tiempo que dictaba normas contra la propaganda guerrillera, estipulaba penas de prisión de uno a tres años para los líderes de huelgas declaradas ilegales.
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 El Partido Auténtico (11 marzo 1974 – 23 diciembre 1975)
 Las elecciones provinciales de Misiones, convocadas como resultado de la muerte de su gobernador y de su vicegobernador al estrellarse en 1974 el avión en que viajaban, se celebrarían en abril de 1975 y facilitaron a los Montoneros el intento de patentizar que el Partido Justicialista oficial no representaba al Movimiento Peronista. El 11 de marzo de 1974 se presentaron públicamente como Partido Auténtico (PA). Esencialmente, el PA era una alianza formada por la Tendencia Revolucionaria montonera de 1973-74, la mayoría de los gobernadores provinciales depuestos (Bidegain, Martínez Baca, Cepernic y Obregón Cano) y algunos veteranos sindicalistas de las luchas de la oposición peronista posteriores a 1955. Resonantes nombres de la resistencia de los años 50 y de las luchas obreras de los 60, tales como Sebastián Borro, Armando Cabo, Avelino Fernández, Andrés Framini, Arnaldo Lizaso y Dante Viel aparecieron en el acto de la Tendencia celebrado en el estadio del Club Atlanta el 11 de marzo de 1974, y no tardaron en formar la Agrupación del Peronismo Auténtico (APA). Al haber abandonado los Montoneros todas las esperanzas de “recuperar” el Partido Justicialista desde dentro, el PA se presentó como heredero legítimo del partido de Perón y como parte de un Movimiento Peronista Auténtico (MPA) igualmente legítimo. Pero no se destacó en la primera y última contienda electoral, desarrollada en la provincia norteña de Misiones. Aliados con el partido local de la izquierda peronista, llamado Tercera Posición (TP), los “Auténticos” atrajeron sólo el 5% de los votos; y la alianza de la izquierda peronista, únicamente el 9%, quedando el PA-TP en un distante tercer lugar, detrás de la alianza del FREJULI, que logró el 46%, y de los radicales (UCR), que consiguieron el 38% en las elecciones para gobernador y vicegobernador. Mientras que la Tercera Posición, presentándose sola, había ganado 29.000 votos (frente a los 51.000 del FREJULI) en marzo de 1973, en ese momento, aliada con los “Auténticos”, los votos para los candidatos gubernamentales de la izquierda peronista cayeron hasta 15.000. Los premios de consolación del PA fueron dos puestos, para Pablo Fernández Long y Juan Figueredo, en la legislatura provincial de 32 escaños. A finales de octubre 1975, el Partido Auténtico tenía inscritos 40.000 miembros. Sin embargo, cuando fue lanzado oficialmente el Movimiento Peronista Auténtico, el 21 de septiembre de 1975 —en el Hotel Savoy, que nada tenía de proletario—, la línea política que lo caracterizaba tenía muy poco de nueva. El Partido Auténtico contemplaba la creación de un “Frente de Liberación Nacional con todos los sectores nacionales que tengan enfrentamiento objetivo con el imperialismo”. En septiembre de 1975, los Montoneros fueron puestos finalmente fuera de la ley, y el Partido Auténtico fue prohibido la víspera de Navidad de 1975 con el falso pretexto de que los Montoneros habían participado la noche anterior en el desastroso ataque del ERP contra el Batallón Depósito de Arsenales 601, de Monte Chingolo.
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 La prohibición del Partido Auténtico fue acompañada por el cierre de El Auténtico, el último periódico legal de los Montoneros, en diciembre de 1975. En su número 6 se había publicado una lista de casi 300 víctimas de la Triple A; el octavo y último número había dado el nombre de 4.000 prisioneros políticos, incluyéndose en la lista al montonero Dardo Cabo y a los líderes de la JP Juan Carlos Dante Gullo y Miguel Ángel Mosse.
 El Bloque Sindical Auténtico
 La segunda mitad de 1975 presenció los redoblados esfuerzos montoneros para organizar agrupaciones obreras. Se estableció una Coordinadora de Gremios, Comisiones Internas y Cuerpos de Delegados en Lucha, de la Capital y el Gran Buenos Aires, con participación montonera, y después, Gonzalo Chávez, antigua figura directiva de la JTP, cuyos padre y hermana fueron asesinados por la Triple A, pasó a ser su dirigente. Aun cuando era difícil medir la fuerza exacta del Bloque Sindical Auténtico (que reemplazó a la JTP), resultaba claro que era escasa fuera de Buenos Aires y La Plata. La pretensión de los Montoneros en el sentido de que ellos eran la mayor fuerza impulsora de la huelga general del 7-8 de julio de 1975 sólo reveló una inmodesta tendencia a la autoexaltación. Al fin y al cabo, el tiraje de Evita Montonera no pasaba de los 12.000 ejemplares cuando se produjo la huelga.
 Hubo que esperar hasta su “autocrítica" de octubre 1977 para que los Montoneros, tras aclarar que sólo “un ínfimo porcentaje” de sus 500 operaciones de 1975 fueron “de apoyo a los conflictos de masas”, admitieran que “cada campaña militar paralizaba la actividad política”. Hubo una transferencia de militantes de actividades de masas a las clandestinas de combate, y “los compañeros que tenían la posibilidad de moverse legalmente, en lugar de hacerlo invitaban a los que estaban en su sindicato a pasar a la clandestinidad”.
 Entre 1.200 y 1.500 muertos políticos bajo el tercer gobierno peronista
 Para el período peronista comprendido entre mayo de 1973 y marzo de 1976, las fuerzas de seguridad estimaron un total de 1,358 muertos a causa del “terrorismo”: 66 militares, 136 policías provinciales; 34 policías federales; 677 civiles; 445 subversivos (La Prensa, 22 de marzo de 1976). En total, frente a las 200 muertes políticas reportadas en 1974, hubo al menos 860 en 1975; y en el momento de la intervención militar del 24 de marzo de 1976, otros 149 nombres se habían añadido a la lista de víctimas.
 La ejecución de Fernando Haymal por sus compañeros (26 agosto 1975)
 Dos ejemplos de la disciplina interna montonera atrajeron mucha publicidad. El primero de ellos fue el caso de Fernando Haymal, un estudiante de 26 años. Detenido y torturado por las fuerzas de seguridad del Estado, Haymal había revelado la ubicación de una casa y una base de los Montoneros y, según se dijo, diez compañeros suyos fueron torturados
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 por su culpa; como resultado de sus confesiones, se le atribuyó la muerte de Osatinsky, una importante pérdida de dinero y armas, y la necesidad de varios guerrilleros de pasar a la ilegalidad, todo lo cual proporcionó a sus capturadores un triunfo político-militar. Cuando, posteriormente, sus antiguos compañeros lo sometieron a juicio, la primera defensa de Haymal fue que había sido torturado, pero el alegato se desechó: se adujo que todos los prisioneros solían ser torturados, pero de los 800-1.000 montoneros maltratados hasta agosto de 1975, el 95% (según ellos) no había dado informaciones de importancia, el 4% había facilitado alguna, y sólo el 1% había dicho todo lo que sabía. “La tortura es perfectamente soportable —afirmó el Tribunal Revolucionario, refiriéndose a frías estadísticas—; no es un problema de resistencia física sino de seguridad ideológica, ya que ha habido compañeros y compañeras de escasa fortaleza física que han superado totalmente esta situación”. Tampoco se aceptó, como atenuante el hecho de que Haymal hubiera resistido cuatro días antes de “cantar”: delatar, en cualesquiera circunstancias, era perjudicial para la organización y revelaba debilidad ideológica. En Argelia, los detenidos se proponían un objetivo realista: resistir durante cuarenta y ocho horas para que las bases conocidas por los presos pudieran ser evacuadas y sus compañeros quedar a salvo. Sin embargo, a los montoneros se les ordenaba que resistieran hasta la muerte. Haymal fue pues “ejecutado” el 26 de agosto de 1975. La policía encontró su cadáver en la ciudad de Córdoba una semana más tarde.
 La condena a muerte de Roberto Quieto
 Roberto Quieto participó en la ruptura del PCA dirigida por Juan Carlos Portantiero hacia 1963. Como consecuencia de ello, se convirtió en un líder de la pequeña y efímera Vanguardia Revolucionaria (VR). El breve éxito de la VR antes de 1966 se hizo notar en la liza estudiantil y en las elecciones del Sindicato de Periodistas: el militante de la VR Eduardo Jozami pasó a ser secretario general del sindicato, y Quieto, su asesor jurídico. Después de la disolución de la VR, Jozami, Quieto y otros compañeros ingresaron en las Fuerzas Armadas de Liberación (FAL), formadas principalmente por disidentes del PCA que, en 1967, habían creado el escindido Partido Comunista Revolucionario (PCR). Más tarde, Quieto pasaría a las FAR, siendo su dirigente durante el proceso de fusión con los Montoneros. Sin embargo, en 1974 Quieto y Jozami se reunieron cuando una escisión de las FAL, los Comandos Populares de Liberación (CPL), fue incorporada a los Montoneros.
 Al acercarse la Navidad de 1975, Roberto Quieto, como “oficial superior” que era, se había sentado a su escritorio para redactar a máquina unas órdenes en las que se insistía en la necesidad de que, bajo ninguna circunstancia, los combatientes se arriesgaran a ponerse en contacto con sus familias durante las próximas fiestas. Dos semanas después, a las siete y media de la tarde del 28 de diciembre 1975, Quieto fue detenido, desarmado y sin guardaespaldas a su alrededor, mientras jugaba con su familia en la playa bonaerense de
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 San Isidro. Como en muchos otros casos parecidos, los miembros de la Policía Federal y del Ejército, que aquella vez actuaban a las órdenes de un tal inspector Rosas, iban vestidos de civil y afirmaron que el procedimiento era legal, añadiendo que Quieto iba a ser llevado a la jefatura de la Policía Federal.
 Al cabo de pocas horas los Montoneros pusieron en marcha una estentórea campaña para exigir que la detención fuera legalizada por las autoridades y que se tratase al arrestado según las normas de la ley. “QUE APAREZCA QUIETO, SECUESTRADO POR LAS FUERZAS ARMADAS GORILAS" y “QUIETO PRESO POR EL EJÉRCITO GORILA" fueron las consignas que aparecieron de la noche a la mañana en centenares de paredes de todo Buenos Aires. El 3 de enero de 1976 1976 un centenar de milicianos organizaron alborotos en el centro de la capital incendiando coches, lanzando bombas incendiarias contra varios establecimientos y locales de negocios y arrojando octavillas que pedían que se respetase la “integridad física” de Quieto. La esposa de la víctima, Alicia Beatriz Testai, y su madre hacían entretanto lo posible para movilizar el apoyo internacional a favor de los derechos humanos del preso y estaban consiguiendo un éxito considerable: enviaron telegramas, entre otros, François Mitterrand, Jean-Paul Sartre, Simone de Beauvoir, Paco Ibáñez, Pierre Vilar, Alain Touraine y el Partido Socialista Italiano.
 Pero el gobierno se negó a reconocer la detención de Quieto. Y tan pronto como la campaña montonera estuvo en plena marcha, tuvo que suspenderse por razones que en seguida se hicieron evidentes: durante la noche siguiente a la desaparición del líder montonero, las tropas allanaron dos bases de los guerrilleros y se apoderaron de valioso material; después vino una racha de secuestros, detenciones, desapariciones y pérdidas de infraestructura que, en conjunto, sólo podían significar una cosa: Roberto Quieto había hablado. En el plazo de una quincena desaparecieron sólo en Córdoba, 25 personas en idénticas circunstancias: los secuestradores iban fuertemente armados, se identificaron como policías y actuaron sin ningún impedimento de las fuerzas de seguridad. Porque eran las fuerzas de seguridad.
 Así pues, el Tribunal Revolucionario se constituyó en febrero 1976 para juzgar a Quieto, y su veredicto no pudo causar sorpresa a nadie. En su ausencia, el acusado fue condenado por permitir su captura (puesto que ésta, aun cuando él hubiera guardado silencio, habría requerido el abandono automático de la infraestructura conocida por el detenido y, al menos en teoría, el adoptar medidas de protección para los militares puestos en peligro) y por delatar. Quieto había transgredido el canon montonero: No entregarse vivo, resistir hasta escapar, o morir en el intento. Él había estado varias veces en la playa en compañía de su familia, pero a ésta no le había hecho adoptar identidades supuestas ni había practicado el antiseguimiento (procedimiento para evitar ser seguido); no iba armado y su resistencia sólo había sido pasiva. El delito de dar información al enemigo se consideró
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 agravado por el rango del acusado, la importancia de los datos revelados y la rapidez con que los había facilitado.
 Los aspectos más importantes del episodio fueron la explicación montonera de Quieto y el impacto exterior del caso en general. Según el parecer de los jueces guerrilleros, los delitos del acusado sólo podía atribuirse a su conducta liberal e individualista, observada anteriormente en malas resoluciones de problemas de su vida familiar, su primera detención y su no asunción a fondo de todas sus implicaciones de la clandestinidad. Se trataba de referencias al fracaso die Quieto en su intento de acostumbrarse a la vida solitaria que representaba resistir en una casa segura, a su reciente costumbre de compartir una casa pública con otros compañeros, y al hecho de que su vida matrimonial andaba mal (su esposa no había sido nunca militante ni había aceptado nunca la idea de compartir una existencia clandestina con él). Las presiones que sufría su matrimonio influyeron casi con seguridad en el comportamiento y las discusiones de los cónyuges durante aquella Navidad, la última que pasaron juntos. Pero, para el tribunal, tales problemas no eran atenuantes, sino mera confirmación del extremo liberalismo de Quieto, de su mala disposición a aceptar los sacrificios personales de la guerra revolucionaria. Encontrado culpable de “deserción en operación y delación”, fue condenado a “degradación y muerte”, juicio ratificado días después por el Consejo Nacional Montonero.
 La condena a muerte de Quieto aturdió a muchos montoneros y aterró a sus simpatizantes. Para los militantes de la izquierda peronista, Quieto era un gigante revolucionario, un “Jefe Montonero”. Sus antecedentes políticos se remontaban a los primeros años sesenta, a sus tiempos de rebelde del Partido Comunista; incluían su protagonismo en el llamado Sector 2, ELN, y más tarde, en el mando de las Fuerzas Armadas Revolucionarias; había sido prisionero de la dictadura, pero pudo huir a Chile y a Cuba en 1972, después de participar en la legendaria fuga de la prisión de Rawson; había hablado en varios de los actos multitudinarios de los Montoneros en 1973-1974; desde entonces, tuvo a su cargo el aparato militar de la organización, y era considerado popularmente como el lugarteniente de Firmenich, pese a ser en realidad el número tres de la jerarquía guerrillera. Quieto infundía un tremendo respeto a causa de su pericia militar, adquirida en Cuba, pero sus apariciones en público también le habían ganado muchas simpatías. Muchos lo llamaban cariñosamente “el negro Roberto”, y su reputación de revolucionarlo destacado había rebasado las fronteras argentinas. Su arma personal era una pistola ametralladora, obsequio de Fidel Castro.
 Las movilizaciones obreras que antecedieron al golpe del 24 marzo 1976
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 Lo espoleó a las Fuerzas Armadas en su carrera hacia el poder fue la inquietud obrera se estaba generalizando de nuevo, esa vez en respuesta al Plan Mondelli —una caricatura del Plan Rodrigo (que provocó la huelga general de 1975)— que ofrecía una subida de precios del 100% y unas mejoras salariales del 20% como fórmula curativa de los males económicos de la nación. La tasa de inflación del período comprendido entre marzo de 1975 y marzo de 1976 fue del 566,3%; y si la del primer trimestre de 1976 se hubiera mantenido durante el resto del año, la cifra anual habría llegado al 788,8%. A pesar de la prohibición de las huelgas, importantes sectores del movimiento obrero recurrieron a ellas, así como a marchas de hambre, trabajo a reglamento y manifestaciones callejeras, en un esfuerzo por forzar un cambio en la estrategia económica del gobierno. Los obreros metalúrgicos, los del sector del automóvil y muchos otros grupos paralizaron sus industrias en Buenos Aires, La Plata y Córdoba aun cuando las propuestas de Mondelli gozaban del apoyo de la CGT. Con todo, los guerrilleros no desempeñaron papel orgánico alguno en las movilizaciones obreras de marzo de 1976. Previendo redadas y detenciones sistemáticas en masa, retiraron de las fábricas, semanas antes del golpe del 24 de marzo, a los militantes que quedaban en ellas. Era uno de los comportamientos ortodoxos de los guerrilleros: retirarse al verse enfrentados a una fuerza militar superior. Esencial como medida de seguridad, no era, sin embargo, una táctica calculada para hacer avanzar la causa política de una supuesta vanguardia de los trabajadores. Cuando el enemigo avanzó, la “vanguardia” se retiró del campo de batalla industrial.
 El golpe de estado y el gobierno de Videla (24 marzo 1976)
 El nuevo gobierno de facto estaba compuesto por el teniente general Jorge Rafael Videla por el Ejército, el almirante Emilio Eduardo Massera por la Marina, y el brigadier general Orlando Ramón Agosti por la Fuerza Aérea. José Alfredo Martínez de Hoz se hizo cargo del ministerio de economía. Como en 1966, fueron disueltos el Congreso y las legislaturas provinciales; el presidente, los legisladores, los gobernadores y los jueces, depuestos; y prohibida la actividad política estudiantil y de los partidos. No obstante, ese golpe fue mucho más “duro” que el anterior, especialmente por su asalto al poder de las organizaciones obreras: la CGT y los sindicatos más importantes fueron intervenidos; los fondos, congelados; y las actividades relacionadas con las huelgas y las negociaciones colectivas, declaradas ilegales. Los principales políticos y sindicalistas peronistas fueron encarcelados; las 62 Organizaciones, disueltas; y 5 partidos de la izquierda revolucionaria, puestos por completo fuera de la ley. Se establecieron consejos de guerra militares con poderes para dictar sentencias de muerte por una gran variedad de delitos y para encausar sumariamente a toda persona considerada subversiva.
 El plan económico de Martínez de Hoz y la represión de la resistencia obrera
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 Era de esperar que Martínez de Hoz, producto de una familia “tradicional”, presidente del Consejo Empresario Argentino, de la gran industria del acero Acindar, del Centro Azucarero de la Argentina y otras cosas, velara por los intereses de sus compañeros de negocios y sus socios internacionales. Lo que no se percibió inmediatamente fue su tendencia, mientras seguía una política favorable al capital extranjero, a los intereses de los terratenientes y de algunos grandes financieros bajo los auspicios del Fondo Monetario Internacional, a permitir que tuviera lugar una importante desindustrialización del país. La industria argentina se vio perjudicada como resultado de una excesiva revalorización del peso (que obstaculizaba las exportaciones, al tiempo que estimulaba las importaciones), del gradual desmantelamiento de los aranceles y de la fuerte disminución del poder adquisitivo de la clase obrera. A finales de septiembre de 1976, los salarios reales habían descendido a un 50% de su nivel de 1974 y sólo experimentaron una recuperación de poca importancia después de 1978. La oposición obrera a la disminución de los salarios, a la “racionalización” y privatización de las empresas del Estado, al despido de los militantes y a la pérdida de los organismos sindicales de asistencia social no tardó en expresarse, aun cuando la desunión fue un obstáculo para su eficacia. Pero también fue inevitable la respuesta del régimen a tal actitud. Las protestas de los trabajadores del sector del automóvil, en septiembre de 1976, contra las reducciones salariales, los despidos y la semana laboral de tres días se encontraron con la ocupación militar de la planta General Pacheco, perteneciente a la Ford, y con un decreto de “Seguridad Industrial” (21.400) que prescribía penas de hasta diez años de prisión por incitación a la huelga.
 Fueron detenidos centenares de trabajadores (o secuestrados, como el dirigente sindical Oscar Smith) durante las luchas de los obreros del sector eléctrico, de octubre de 1976 y principios de 1977, contra los planes para aumentar su semana laboral de 36 horas a 42, y despedir a unos 300.000 trabajadores del sector público, siendo los primeros despedidos 200 dirigentes y delegados del sindicato de Luz y Fuerza.
 Los resultados macroeconomicos tambien fueron desastrosos: la inflación, que el mismo Martínez de Hoz reconocía como el enemigo público número uno, había sido “reducida” a un 100% en 1981. La deuda nacional, que en 1976 ascendía a treinta mil millones de dólares, se había triplicado, mientras que el producto bruto nacional per cápita era más bajo en 1980 que en 1974.
 Roberto Eduardo Viola reemplazó a Jorge Rafael Videla, a causa de tensiones en el seno de la cúpula militar, insatisfecha con la incapacidad de este último para estabilizar la situación económica y la intranquilidad civil, el 29 de marzo de 1981.
 La campaña de colocación de bombas contra la policía en 1976
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 Montoneros lanzaron, en abril de 1976, una 4a Campaña Ofensiva Táctica concebida con anterioridad al golpe del 24 de marzo de 1976. Las Fuerzas Armadas (la Marina) asumieron la tarea de eliminar a los Montoneros a principios de 1976. No obstante, la campaña de colocación de bombas llevada a cabo por los Montoneros durante aquel año se basó en la errónea suposición, mantenida durante varios meses, de que el “centro de gravedad” del enemigo se hallaba, al menos en sus fines tácticos, en las fuerzas policiales. 4 grandes explosiones afectaron a la policía: la primera, el 18 de junio 1976, cuando el jefe de la Policía Federal, el general Cesáreo Cardozo, fue víctima de 700 gramos de trotil colocados bajo el colchón de su cama; la segunda, el 2 de julio 1976, cuando 9 kilos del mismo explosivo volaron el techo del comedor del cuartel general de la sección de seguridad de la Policía Federal (Coordinación Federal), matando de 25 a 30 personas e hiriendo a otras 70; la tercera, el 12 de septiembre 1976, cuando un Citroën cargado de explosivos estalló por mando a distancia en el momento en que pasaba un automóvil de la policía, con el resultado de 11 policías y 2 civiles muertos; y la cuarta, el 9 de noviembre 1976, cuando una bomba destruyó el cuartel general de la Policía de la Provincia de Buenos Aires en La Plata, mató a un oficial de policía e hirió a otros 11 que se encontraban reunidos en el despacho del ayudante del jefe provincial de policía, coronel Trotz.
 Por otro lado, el Pelotón de Combate Norma Arrostito, a mediados de diciembre 1976, colocó una bomba de fragmentación de seis kilos en una sala del Ministerio de Defensa durante una conferencia antisubversiva; murieron en la explosión 14 militares de alto rango y oficiales del servicio de información, y otros 30 resultaron heridos. En 1976, los Montoneros llevaron a cabo un total de 400 operaciones y manifestaron haber muerto o herido a 300 empresarios y miembros de las fuerzas militares y policiales. Pero mientras que la capacidad ofensiva de los guerrilleros declinó en 1977, con el resultado de menos de 35 víctimas entre los militares, la policía y los empresarios, las pérdidas montoneras siguieron aumentando. Un año después del golpe militar de marzo de 1976, las bajas montoneras ascendían a 2.000. En agosto de 1978, las bajas sufridas desde el golpe alcanzaban las 4.500.
 La abortada “CGT de la Resistencia” (CGT-R) de Montoneros
 Cuando los Montoneros intentaron integrarse más directamente en las luchas obreras creando, el 14 de agosto de 1976, una Confederación General del Trabajo en la Resistencia, pronto se encontraron ante un muro de desconfianzas: la CGT-R fue acusada de “sindicalismo paralelo” y de buscar la sustitución de la CGT, en vez de recuperarla, sustrayéndola al control militar. Incluso militantes del PRT y OCPO se negaron a participar en la nueva confederación, acusando de “sectarismo” a sus promotores montoneros.
 La creación del Partido Montonero (PM) en abril de 1976
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 El Consejo Nacional equivalía aproximadamente a un comité central, y, en efecto, tomó tal nombre cuando fue ampliado en 1979. La Conducción Nacional era el equivalente montonero de una comisión ejecutiva o politburó, y cuando el golpe de 1976 se componía de Firmenich, Roberto C. Perdía, Carlos Hobert y Raúl Yäger. Cuando Hobert fue muerto aquel mismo año, Julio Roqué lo reemplazó. Horacio Mendizábal se unió a la jefatura cuando Roqué cayó en 1977, como hicieron Fernando Vaca Narvaja y Horacio Campiglia cuando, a fines de 1978, aquélla fue ampliada. El Consejo Nacional, reunido en abril de 1976, decretó la transformación de los Montoneros de una organización político-militar en un partido revolucionario, el Partido Montonero. Por lo tanto, la Organización Político-Militar (OPM) se convirtió en el Partido Montonero (PM). La Conducción Nacional del PM era la Comandancia en Jefe del Ejército Montonero (EM). El documento de abril 1976 fue el más izquierdista que jamás publicaran los Montoneros, el más crítico hacia Perón. Coincidió con el frustrado intento de crear la Organización para la Liberación de Argentina (OLA) con el PRT y OCPO, cuya creación se propuso en junio de 1976 pero nunca llegó a materializarse, debido a la caída de la dirección del PRT-ERP el 19 de julio de 1976. Lo cierto era que el nuevo Partido Montonero (PM) estaba compuesto exclusivamente por guerrilleros, por miembros del Ejército Montonero (EM); y que el Movimiento Montonero seguía siendo sólo fruto de la imaginación de la Conducción Nacional. Los cargos políticos se unían de pronto a los rangos militares: Mario Firmenich, ya primer comandante del EM, se convirtió en primer secretario del PM. Más tarde, la Conducción Nacional admitió que el partido había sido creado “sin participación de las masas”, como parte de un ambicioso plan “triunfalista” que en realidad no tenía claras perspectivas de lograr el poder político.
 La creación del Movimiento Popular Montonero (MPM) el 20 de abril de 1977
 El 20 de abril de 1977 pusieron en marcha el Movimiento Peronista Montonero (MPM) tomando como modelo el Movimiento Peronista pero incorporándole, además de las tradicionales ramas, una rama agraria y una de profesionales, intelectuales y artistas. En teoría, tenían en ese momento un partido revolucionario de cuadros (el PM), un ejército revolucionario (el EM) y una organización de masas arraigadas en los más amplios sectores populares (el MPM); también en teoría, había atraído a los Peronistas Auténticos —Bidegain, Obregón Cano, Puiggrós— hacia una franca fusión con los Montoneros, añadiendo así mayor legitimidad peronista a su organización. Pero en la práctica, los líderes del PM y del EM eran idénticos, al igual que sus miembros; además, los líderes del PM y del EM estaban en su mayoría en jefaturas de las ramas del MPM; y Mario Eduardo Firmenich era ahora primer secretario del PM, comandante en jefe de EM y secretario general del MPM.
 La distinción entre el MPM y el PM, por su parte, existía a nivel de compromiso y responsabilidad; eran menos importantes, aunque no triviales: un activista del MPM
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 disidente podía ser emplazado ante un tribunal disciplinario y expulsado; un cuadro extraviado del PM-EM podía ser condenado por un tribunal revolucionario a la pena máxima —aplicada realmente al menos media docena de veces—, consistente en el fusilamiento. Quienes tenían en sus manos el verdadero poder eran los pocos que ocupaban los más altos puestos militares y que controlaban la tesorería bélica. Fueron ellos quienes tomaron la iniciativa, en abril de 1977, de crear el MPM, y quienes causaron una gran consternación entre muchos de los que se esperaba que construyeran el movimiento en la Argentina, al anunciar su establecimiento desde la segura y distante Roma, después de haber decidido unilateralmente abandonar el país.
 El terrorismo de estado y la aniquilación de Montoneros
 Centenares de Montoneros fueron abatidos en las calles, mientras oponían una desesperada resistencia a sus secuestradores de los Grupos de Tareas. Carlos Caride, Carlos Hobert, Sergio Puiggrós, Miguel Zavala Rodríguez y Rodolfo Walsh fueron sólo los más relevantes. Algunos guerrilleros acorralados, como el montonero Francisco Urondo, uno de los nuevos poetas argentinos, se tragó la “pastilla”, la terrible cápsula de cianuro, como acto final de desafío. Otros, en sus casas y lugares de reunión, lucharon hasta la muerte. A finales de enero de 1976, el Secretariado Político Nacional de la organización fue rodeado durante una reunión en una casa de la calle Corro, en Floresta, por tropas que usaron un tanque, bazucas y un helicóptero en el combate de una hora y media que se produjo a continuación. Después de que los montoneros Coronel, Salame y Beltrán murieran disparando desde la planta baja, el secretario político nacional Alberto (Tito) Molina y María Victoria Walsh, hija de Rodolfo, se suicidaron. El quíntuple sacrificio permitió la huida de Firmenich y Galimberti. Sufrieron otro golpe en mayo de 1977, cuando Julio Roqué, el único miembro de la Conducción Nacional designado para permanecer en la Argentina, fue atrapado con otro montonero en una casa. Al no poder escapar, le prendieron fuego y la volaron.
 Además de la “picana” (corriente eléctrica), del “submarino” (inmersión) y de la violación, los métodos incluían el “encierro de los detenidos con perros feroces, adiestrados por sus secuestradores, hasta que quedaban casi descuartizados”. Las presiones físicas eran tremendas, pero el testimonio de los sobrevivientes de la Escuela de Mecánica de la Armada (ESMA), cuya unidad G.T.3.3 fue considerada responsable, ella sola, de 3.000 muertes, revela que la mayoría de los montoneros llegaba allí sin confianza en el futuro político de su organización. Llevados a la cámara de tortura encapuchados y encadenados, la mayoría rápidamente cooperaba, causa de la bancarrota política de Montoneros.
 Los “consejeros políticos” Montoneros de Massera en el ESMA

Page 41
						

41
 Pronto se hicieron también evidentes las ambiciones presidenciales del comandante en jefe Massera, al acercarse el término de su período de pertenencia a la Junta Militar. Habiéndose ganado ampliamente la guerra contra los guerrilleros a finales de 1977, el almirante empezaba a buscar apoyo político. Ello permitió que el grupo del interior de la ESMA mejorase gradualmente su situación material y psicológica convirtiéndose, de manera indirecta e increíble, en “consejeros políticos” del jefe de la Armada: una especie de “depósito de ideas de izquierda” que, entre 1977 y 1979, si no tuvo una influencia muy grande sobre Massera, sí pareció haber sido escuchado en cuanto a dos aspectos normativos: el uno referente a la necesidad de legalizar la situación de los detenidos y reemplazar el exterminio en masa por asesinatos selectivos, con el fin de mejorar la imagen internacional del régimen; el otro, relacionado con las disputas de aquel momento con Chile, Brasil y Gran Bretaña. Conocedores de que Massera quería eludir su responsabilidad personal en las medidas represivas, y de que su mejor estrategia sería la de presentar una alternativa populista a los jefes del Ejército, los consejeros, usando a menudo al capitán Jorge Eduardo Acosta como intermediario, lo instaron a suavizar la represión, a descargar la responsabilidad de la misma en el Ejército y a buscar un triunfo nacionalista en el canal de Beagle, las islas Malvinas o contra el Brasil, ostensiblemente con el objeto de mejorar sus posibilidades de acceso a la presidencia.
 Los verdaderos motivos de los “asesores” eran, por supuesto, salvar vidas y apartar la atención de los militares de la “subversión” interna para orientarla hacia las cuestiones exteriores. Aunque el grado exacto de influencia de dicho grupo nunca se conocerá, lo cierto es que los detenidos obtuvieron más de una ventaja. Mejoraron sus condiciones de vida, se les quitaron las cadenas, se les permitieron contactos limitados con sus familiares, y mediante el diálogo político consiguieron sembrar crecientes dudas en el ánimo de sus apresadores respecto de si eran verdaderamente unos “monstruos” que habría que matar. En 1979, unos sesenta o setenta prisioneros lograron alcanzar de aquella manera una situación que les permitió marcharse a Europa. Fue un extraño fenómeno: una batalla psicológica de dos años con aspectos curiosos. Una de las reclusas, conocida por los Montoneros como Ana, y como Lucy por la Armada, llegó a tener una amistad tan estrecha con un oficial de la misma, que terminó convertida en su esposa.
 En 1977, los líderes que controlaban los fondos y el armamento de la organización, Mario Firmenich, Roberto Perdía, Horacio Mendizábal y Fernando Vaca Narvaja, establecieron su base estratégica en La Habana. Desde allí entablaron relaciones con la OLP y con los sandinistas en Nicaragua. En septiembre de 1978, los “comandantes” Firmenich y Mendizábal fueron a Beirut para tratar asuntos políticos y militares.
 Las relaciones comerciales de la dictadura con la URSS y China
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 En cuanto a los llamados “países socialistas”, las esperanzas montoneras de solidaridad se vieron frustradas por la atracción del comercio. Contrariamente a algunas expectativas, el gobierno militar encontró tan conveniente seguir explotando los cauces comerciales abiertos por su predecesor peronista con el bloque soviético, que la Argentina incluso rompió el pretendido embargo estadounidense de los cereales impuesto por el presidente Cárter a raíz de la intervención soviética en Afganistán. En 1980, la Unión Soviética compró el 52% de la cosecha cerealera argentina (volumen). Ese matrimonio de conveniencia explica por qué el Partido Comunista de la Argentina (PCA), servil a Moscú, conservó su legalidad en 1976, por qué prestó “apoyo crítico” al gobierno del general Videla, viéndolo como un baluarte “liberal” contra unos desafiantes “pinochetistas”, por qué envió treinta representantes a Europa en un esfuerzo por neutralizar los efectos de la propaganda montonera, y por qué la Unión Soviética bloqueó los intentos de condenar a la Argentina en varios foros internacionales como violadora de los derechos humanos. China también consideró ventajoso el incremento del comercio con el régimen, lo que la llevó a recibir como huéspedes a Videla y Martínez de Hoz y, en 1978, a elogiar “los vertiginosos progresos conseguidos por la Argentina durante los dos últimos años”.
 La Campaña de Ofensiva Táctica del Campeonato Mundial del 78
 Utilizando lanzacohetes portátiles RPG-7, se llevaron a cabo 18 ataques contra casas de oficiales del Ejército, la Escuela Superior de Guerra, la Escuela de Mecánica de la Armada (ESMA), la sede del Servicio de Información del Ejército, la Casa de Gobierno, el Comando en jefe del Ejército y varias comisarías; además, fue asesinado un jefe de Gendarmería. Por desgracia para Montoneros, esta actividad tuvo demasiado éxito: los guerrilleros alcanzaron sus blancos, consiguieron evitar la muerte de civiles y se retiraron sin bajas. Por ello la prensa pasó por alto los hechos, anulando así su valor político
 La derechización de Montoneros a partir de abril de 1977
 Por entonces, los “pragmatistas” y los militaristas ejercían pleno dominio. Los principales revolucionarios (Osatinsky, Quieto, Urondo, Roque) habían muerto. Los mandos directivos de las FAR, el componente montonero más fuertemente influido por el marxismo, habían sido eliminados en su totalidad. El programa de 1976 fue rápidamente enterrado. Fue sustituido, primero, en abril de 1977, por los “Ocho Puntos de Roma”, un programa mínimo que pedía la retirada de Martínez de Hoz, la celebración de elecciones, la liberación de los presos y la restauración de todos los derechos constitucionales, políticos y sindicales. Después, en junio de 1978, apareció un documento que, aun cuando mencionaba todavía el socialismo, abogaba por la reunificación y transformación del peronismo, con la participación de la izquierda, la derecha y el centro en una jefatura conjunta. En agosto de 1978 el “comandante” Horacio Mendizábal dirigió una carta a su
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 eminencia el cardenal Jean Villot, para informarlo de que, con el fin de animar a los católicos a unirse al Ejército Montonero, éste había establecido una capellanía y designado al padre Jorge Adur como capellán de la misma. Y finalmente, en abril de 1980, la evolución llegó a un programa que se contentaba con la unidad antioligárquica y antidictatorial; sin mencionar el socialismo. En cuatro años, los planes influidos inicialmente por el leninismo habían dado paso a la “pacificación nacional”, la “justicia social” y la “estabilidad democrática”. Incluso a los militares se les garantizaba un papel institucional en el “Proyecto Nacional Revolucionario” montonero.
 La “contraofensiva montonera” de 1979
 La “contraofensiva” de 1979 fue un desastre desde el comienzo hasta el final, una exhibición más de militarismo pese a las afirmaciones guerrilleras de que lo que se preparaba era una contraofensiva “popular”. Animados por el aumento de las huelgas en 1978 y por la manifestación de 5.000 personas el día del cuarto aniversario de la muerte de Perón, los Montoneros intentaron su prometido “desembarco de Normandía”.
 Detrás de todo el militarismo estaba la disposición de Firmenich a sacrificar docenas de vidas, entre ellas las de varios compañeros prominentes, en una contraofensiva, cuyo posible fruto político sería recogido por unos pocos sobrevivientes, y sobre todo por los no participantes Firmenich y Vaca Narvaja.
 Como pudo verse en el intento de huelga general del 27 de abril de 1979, la clase obrera no estaba aún preparada, ni organizativa ni políticamente, para una contraofensiva militante unida, aunque la huelga tuvo un 60% de acatamiento en Buenos Aires. Hacia finales de 1979 surgieron dos importantes conflictos industriales en el Gran Buenos Aires, y el general Menéndez se levantó en rebelión simbólica contra sus superiores militares, pero aquellos hechos quedaron muy lejos de las expectativas montoneras. Lo que se había programado como una contraofensiva popular se convirtió, así, en otra de tipo principalmente militar, que resultó muy costosa.
 En principio, el plan de la campaña hacía hincapié en la movilización sindical como clave del éxito. Mientras que una cuarta parte de los montoneros que volvieron se reagruparon como miembros de las Tropas Especiales de Infantería (TEI, bajo el mando de Yäger) con tareas militares a su cargo, las tres cuartas partes restantes retornaron como miembros de las Tropas Especiales de Agitación (TEA, bajo el mando de Mendizábal), con la misión de dirigir las actividades políticas y obreras. Y aun cuando los primeros tenían instrucciones de aniquilar al equipo económico de la Junta, habían recibido también la orden de sincronizar sus golpes mortales con la esperada explosión de la combatividad de
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 la clase obrera, lo que vendría a culminar varios meses de agitación, transmisiones de Radio Liberación y negociaciones políticas.
 Según los que habían planeado la operación, el momento cumbre de la misma sería la salida masiva de los obreros de sus fábricas, especialmente en el norte de Buenos Aires, para llevar a cabo una marcha hacia la Plaza de Mayo. Y allí podría suceder cualquier cosa. Recordando la histórica movilización obrera del 17 de octubre de 1945, el “Cordobazo” dé 1969 y el “Rodrigazo” de 1975, los Montoneros proclamaron la iniciación del “Argentinazo”. Pero la clase obrera no se mostró reacia a las incitaciones de Montoneros y permaneció en sus fábricas.
 Las unidades TEI demolieron, a fines de septiembre 1979, la casa de Guillermo Walter Klein, secretario de Planificación y Coordinación Económica, hiriendo a toda su familia y matando a dos policías en la acción; dos semanas después hirieron a dos guardaespaldas en un ataque con metralletas y bazucas, sin éxito, en Belgrano, a Juan Alemann, secretario de Hacienda, y a mediados de noviembre 1979 asesinaron al empresario Francisco Soldati y a un guardaespaldas en el centro de Buenos Aires. Abatieron más guardaespaldas que objetivos previstos, se atrajeron la desaprobación general por haber atacado a los Klein, y la condena de los sindicatos por haber hecho lo mismo con Alemann, y no consiguieron que llegara a conocimiento de la ciudadanía la relación entre Soldati y el Ministerio de Economía. Sus “logros” fueron negativos y sus pérdidas, catastróficas. Tan clara fue la victoria de los servicios de información del Estado, que los Montoneros nunca revelaron su número total de bajas, entre ellas, un miembro de la Conducción Nacional (Horacio Mendizábal) y 7 del Comité Central. De una docena de consejeros superiores del MPM que retornaron a la Argentina, 6 fueron capturados y 2 (el ex diputado Armando Croatto y el militante agrario Carlos Píccoli) murieron en combate. Se perdieron los primeros secretarios de las ramas de trabajo, juvenil y femenina del MPM (Croatto, Guillermo Amarilla y Adriana Lesgart), dos secretarios adjuntos (Píccoli y María Antonia Berger), y un talentoso miembro de la rama política (Julio Suárez); la rama juvenil quedó totalmente decapitada. Otras bajas notables fueron el secretario general de la CGT-R, José Dálmaso López, el líder juvenil Jorge Gullo (hermano del anterior jefe de la JP), el veterano de las FAR Daniel Tolchinsky y su esposa, Ana Weissen.
 Tales pérdidas fueron sin duda irreparables, pero después de que los sobrevivientes hubieran abandonado la Agentina a finales de 1979, los mariscales de la derrota, Mario Firmenich y Fernando Vaca Narvaja declararon que su decisión de lanzar la contraofensiva había sido “correcta y oportuna”. Fue esa falta de realismo lo que provocó el alejamiento de dos tendencias montoneras en 1979 y 1980.
 La escisión de 1979 (Rodolfo Galimberti y Juan Gelman)
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 La primera fracción, relacionada sobre todo con el nombre de Rodolfo Galimberti, se retiró a principios de 1979 y rechazó la contraofensiva, considerándola un disparate estratégico; la segunda, que tomó el nombre de Montoneros 17 de Octubre (M-17), se separó un año después, negándose a aceptar la estimación positiva que la Conducción Nacional había hecho del fracaso.
 Entre los compañeros de Galimberti figuraban el poeta Juan Gelman, cuyos hijo y nuera fueron secuestrados en 1976, y Pablo Fernández Long, en otro tiempo diputado “auténtico” por Misiones y en aquel momento secretario de Asuntos Internacionales de la rama juvenil del MPM. Tanto Galimberti como Fernández Long habían sido nombrados miembros del Comando Táctico creado para dirigir la contraofensiva en Buenos Aires. La carta de dimisión de Gelman y Galimberti criticaba “el resurgimiento de un militarismo de origen foquista que impregna todas las manifestaciones de la vida política en las estructuras a las que renunciamos”; el “recurso a prácticas conspiradoras” de la jefatura y su “insensato sectarismo”, así como “la definitiva burocratización de todas las esferas de dirección del Partido, cuya última expresión es la falta absoluta de democracia interna, lo cual sofoca cualquier intento de reflexión crítica, a la que desechan como deserción o traición escondiendo la ausencia de respuesta política tras un irresponsable triunfalismo que no convence a nadie”. Pero lo que pretendía realmente el nuevo grupo no estaba muy claro: En realidad, su principal aporte a la reorientación de los activistas de la izquierda peronista podría llegar a ser la publicación de los informes críticos inteligentemente escritos por Rodolfo Walsh de 1976 a 1977, a los que sus superiores nunca contestaron. En ellos Walsh recomendaba que no se llevara a cabo “ninguna acción militar que no esté ligada en forma directa inconfundible con un interés inmediato de las masas”.
 La escisión de 1980 - Montoneros 17 de Octubre (M-17)
 La deserción del M-17 fue inicialmente expresada mediante un “Documento de Madrid”, redactado por seis tenientes montoneros, entre ellos Miguel Bonasso, ex director de Noticias, y Jaime Dri. Rechazaban la afirmación de la Conducción Nacional de que las pérdidas de 1979 eran simples “costos de la guerra”. Los autores del documento criticaron el carácter “foquista” de la contraofensiva y aislaron las raíces del pecado original montonero, diciendo que era un “reduccionismo clausewitziano” que presentaba “la compleja lucha social como movimientos de dos fuerzas militares convencionales”, y que había condenado a líderes experimentados a desaparecer en un “enfrentamiento entre dos aparatos, y no entre dos fuerzas sociales”. Debilitados por las deserciones y por las pérdidas de 1979, los líderes montoneros quedaron reducidos casi a la impotencia.
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